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FORMAS DE ORGANIZACION DEL ESPACIO AGRARIO EN EL 
AMBITO RSTURLEONES DURANTE LA EDAD MEDIA 

INTRODUCCION 

El concepto de espacio constituye un tema de investigación a caballo de los 
campos que son propios de varias ciencias sociales, Geografía, Antropología e 
Historia, y por ello se presta a un diáiogo fecundo entre ellas, diáfogo cuya necesidad 
ha sido repetidamente puesta de relieve.' 

En la actualidad, no es, en general, en sus áreas centraies donde las ciencias 
experimentan verdaderos avances, sino en las periféricas, en las que se produce el 
contacto con otras ciencias. 

Ahora bien, se ha dicho que rEl espacio constituye uno de esos conceptos 
polisémicos, que por sí sólo. sin precisiones calificativas, se vacía a causa de su 
generalidad*,' de manera que resulta imprescindible concretarlo mediante su terri- 
torialización.' 

Por otra parte, los conceptos de espacio y territorio han variado considerable- 
mente a medida que evolucionaban los paradigmas empleados por geográfos y an- 
trapólogm. 

De un lado, los primeros han hecho hincapié en la relatividad del espacio, 
susceptible de ser definido en función de diversos criterios.' 

Desde el punto de vista de la ocupación humana, se ha venido poniendo de 
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relieve la existencia de, y el papel desempeñado por, otros factores geográficos aparte 
del suelo,' especialmente el hornbn,6 o, mejor dicho, los hombres, las sociedades, hasta 
llegar a la afirmación de que el verdadero objeto del análisis del geógrafo no es el 
posible papel desempeñado por el suelo en la evolución de las agrupaciones huma- 
nas,' sino udeterminar qué acción han podido ejercer los pueblos, las agrupaciones, 
las sociedades humanas han ejercido, en realidad, sobre el median,' o, mejor aun, 
nqué rasgos de un paisaje dado, de un conjunto geográfico apreciado directamente o 
reconstruído por medio de la historia, se explican o pueden explicarse por la acción 
continua, positiva o negativa, de un grupo determinado o de una cierta forma de 
organización social.»9 

Desde este punto de vista, las regiones naturales constituirían para las sociedades 
humanas que las utilizaban, pero que no son determinadas por ellas, simples 
conjuntos de posib¡idades.l0 

Entre tales sociedades, quizá el caso más representativo, en este sentido, sea el de 
las sociedades rurales en sus permanentes esfuerzos de adaptación al suelo y de 
transformación del medio, en su largo trabajo discontínuo de roturación, tala, 
desecación, regadío y población." 

De ahí que se haya afumado que nla capacidad actual de albergue humano en el 
espacio considerado resulta de la totalización de las intervenciones sucesivas, con- 
quistas, roturaciones, acondicionamientos, transformaciones, y eventualmente tam- 
bién de procesos de degradación y empobrecimiento»," de manera que, en definiti- 
va, el espacio aparece como creación humana y como dato natural a partes 
iguales.') 

Así, también, la productividad agrícola del mismo, la fertilidad, deja de ser 
considerada exclusivamente como un regalo de la naturaleza repartido a ciertas 
tierras una vez y para siempre," y, en cambio, el papel de las técnicas aplicadas al 
espacio se subraya fuertemente." 

De todo ello resulta que la noción dave es la de npo~ibilidad»'~ sobre la que 
descansa el concepto geográfico de civilización, entendida como ula valorización por 
las sociedades de los recursos que les ofrece el medio natural, o de los que terminan 
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por descubrir en él»," concepto mensurable casi matemáticamente. en forma de 
porcentaje de aprovechamiento de las posibilidades." 

Por otra parte, y desde el punto de vista de la diferenciación de los distintos 
ámbitos espaciales en distintas categorías de espacio producidas por las actividades 
humanas, se han distinguido claramente entre «espacio de localización* y «espacio 
de relación*, este último como aquel «en cuyo interior se establecen relaciones y 
contactos entre el medio tomado como base de observación inicial y el mundo exte- 
r i ~ r » . ' ~  

En todo caso, el espacio humanizado, lo que llamaríamos el territorio se nos 
aparece como un espacio ordenado, bien como resultado de una evolución empírica, 
o bien de una voluntad de organización pasada o presente." 

Por eso se puede afirmar que norganizar el espacio es, de hecho, organizar la so- 
ciedad~?' 

Por su parte, los antropólogos han acuñado, incluso, sendos términos para 
designar otros tantos campos de investigación sobre el espacio, el nproxemística», 
que se refiere el análisis del nuso que el hombre hace del espacio, como efecto de una 
elaboración especializada de la cultura a que pertenece*," y el de «kinesia», que se 
limita a la investigación de un aspecto determinado del uso social del espacio: el que 
está implicado en el lenguaje del cuerpo." 

Desde el primer punto de vista, que es el que aquí nos interesa, y partiendo de la 
generalidad que caracteriza al concepto de espacio, a la que aludía al principio, se ha 
puesto de relieve que la relación entre el hombre y el sustrato espacial en modo 
alguno es directa, sino que tiene lugar a través de la cultura, de manera que, dado al 
carácter antitético que reviste la relación entre organismo humano y medio, sería la 
cultura la encargada de realizar la síntesis dialéctica, proceso en el que tanto el 
primero en su dimensión biológica, como la segunda en su forma natural se 
modifican profundamente." 

El acceso del hombre al sustrato espacial tiene lugar a través de una elaboración 
significativa, y de ahí que, desde esta perspectiva, el territorio sea considerado como 
nun signo cuyo significado solamente es comprensible desde los códigos culturales en 
los que se inscribe.n2' 

De ahí la necesidad de diferenciar los conceptos de uespaciou y ntem'torio», 
cualificando el primero hasta transformarlo en el segundo como espacio socializado y 
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culturizado, que constituiría el verdadero objeto de estudio de la Antropología social 
y c~ltural. '~ 

Resulta así que la territorialización se nos presenta como una forma de delimitar 
semánticamente el contínuum espacial," y elterritorio como «un espacio semanti- 
zado en terminos de una estructura»." 

Por otra parte, son una serie de delimitaciones cuyo contenido no es otro que 
formas específicas de interacción que reproducen la estructura de la entidad social 
que las ocupa, las que cualifican al espacio para convertirlo en territorio humano," 
de manera que este último no es un espacio delimitado a nivel simplemente 
material, sino por relaci~nes.~ 

De ahí que «sociaIizaciónu y «cultu~zación» sean equivalentes a «remantiza- 
Eión» y que, respecto al territorio, sea el significado que se interpone entre medio 
natural y actividad humana lo que hay que analizar, para descubrir las leyes 
semánticas de su organización." 

Así, se puede conduir que «el territorio recorre un camino que le conduce desde 
la objetividad casi fotográfica de un npaisaje humano, hasta las complicadas 
estructuras mentales y significativas que le sustentan y le hacen humano»." 

En suma, el territorio es concebido como aun espacio socializado y culturizado, 
de tal manera que su significado sociocultural incide en el campo semántico de la 
especialidad y que tiene, en relación con cualquiera de las unidades constitutivas del 
grupo social propio o ajeno, un sentido de exclusividad, positiva o  negativa^,') 
conceptos, estos últimos, sobre los que volveré más adelante. 

Es de esta doble línea de análisis de la que arrancará esta investigación concreta, 
ya que mi propósito no es otro que estudiar algunas formas de organización del 
espacio agrario que se dan durante la Edad Media en el ámbito asturleonés, y que se 
hallan estrechamente relacionadas con las estructura socio-cultural de los grupos 
humanos que habitan el área. 

Para ello, y sobre lo ya dicho, conviene explicitar previamente algunos otros 
puntos de vista metodológicos. 

En primer lugar, me propongo enfocar los problemas predominante, aunque no 
exdusivamente, desde el punto de vista de las formas peculiares de interacción, y, 
por consiguiente, de comportamientos culturalmente  transmitido^.^' 

En segundo, entre las dos posibilidades que se distingue de formalización del 
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espacio, de territoriaiiiación, la metafórica y la metonimica, me moveré continua- 
mente en el terreno de la segunda, es decir, no considerando la territorialidad como 
un lenguaje simbólico y práxico de la realidad sociocultural, como la plasmación que 
recoge las concepciones cósmicas, los sistemas de valores, las estrucruras perceptivas 
o las relaciones sociales, punto de vista este desde el que el principal problema de la 
investigación del territorio sería el de marcar los cam pos semánticos en los que se 
integra,)' sino como dependiente de un contexto, es decir, desde el punto de vista de 
las relaciones que el territorio establece con los otros términos con los que se combi- 
na.% 

Esta postura viene condicionada, en parte, por el tipo de fuentes utilizado. 
Si hubiese elegido la primera opción, en la alternativa que acabó de exponer, 

hubiera debido, necesarimante, dirigirme a las fuentes narrativas o literarias, siendo, 
como es, la literatura aexpresión privilegiada (junto con las artes plásticas) del 
simbolismo de una ~ociedadr.~' El enfoque hubiera debido ser radicalmente distin- 
to. 

Centrada, por el contrario, la investigación en los documentos de aplicación del 
derecho, nada propicios a dejar escapar ni siquiera mínimas descripciones del paisaje 
agrario, cuanto menos a reflejar el paradigma espacial propio de fa sociedad en que 
fueron redactados, se impuso inclinarse por la segunda posibilidad. 

En cuanto al procedimiento de estudio de la realidad territorial y las relaciones 
que supone, he preferido moverme desde la descripción hacia el análisis de los 
factores, ya que por ejemplo, la investigación del medio físico nunca nos permitirá 
concluir que debe darse un tipo determinado de semantizaci6n.- de manera que lo 
indicado es partir de la consideración de la disposición territorial, para pasar a 
continuación a determinar los posibles factores que la han influído, condicionado o 
 determinad^.)^ 

Por consiguiente, se trata, en primer lugar, de elaborar una especie de fenoaeno- 
logía de las distintas formas de utilización territorial humana, línea en la que yo 
mismo ya he realizado anteriormente algunas contribuciones relativas al mismo 
imbiro en que se centra ésta." 

Pero, dado que, en general, y debido al carácter necesariamente temporal de la 
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vida social, la utilización del territorio debe considerarse desde la perspectiva del 
tiempo,41 esa fenomenología habrá de insertarse en una perspectiva fundamental- 
mente evolutiva, diacrónica, máxima tratándose, como se trata, de un estudio histó- 
rico. 

Y así, por ejemplo, refiriéndose al espacio cultivado en la Asturias medieval, 
Jesús GARC~A EERNÁNDEZ afirma que «hay que pensar en un terrazo todavía 
inorgánico, correspondiente a una etapa primitiva de col~nizaciónn,"~ mientras que 
José María M~NGUEZ, en su hermoso estudio sobre el dominio del monasterio de 
Sahagún en el siglo x, pone de relieve que la impresión de inexpresividad que nos 
produce la documentación de la época se debe fundamentalmente a nuestra actitud 
anacrónica ante ella, resultado de «la contemplación de un paisaje perfectamente 
organizado, fruto de una acción muitisecular del hombre sobre el medio físico*,') 
cuando lo que los textos reflejan es la realidad de un paisaje cuya ordenación se halla 
en sus inicios, de manera que ni existe una distribución racionalizada del mismo," 
ni, menos aún. una verdadera organización, ni en cuanto a hojas de cultivo, ni en 
cuanto a pagos e~pecializados.~' 

Partiendo de estas afirmaciones, una de las preguntas fundamentales que me 
haré a lo largo de este trabajo es la de cuándo, cómo y por qué podemos astibar los 
primeros indicios de la existencia de un espacio cultivado estable y mínimamente 
organizado en el ámbito asturleonés, así como en que sentido evoluciona esa 
situación a lo largo de la Edad Media. 

Las respuestas a estos interrogantes, en mi opinión, solo irán surgiendo, en este 
como en otros campos de la investigación histórica, a través de la práctica sistemática 
del microanálisis, que permitirá el constante cotejo entre los planteamientos genera- 
les, las hipótesis de trabajo, los modelos, y las realidades concretas vistas en sus 
pliegues más profundos, compatibilizando una rigurosa individualización con una 
comparación no menos rigurosa y utilizando los resultados del análisis local como 
«claraboya de inteligibilidad* de la realidad más amplia en la que la misma 
vicisitud particular examinada se sitúa.* 

Queda articulada así una primera línea de análisis del proceso de organización 
del espacio mediante la multiplicación de un fenómeno que se produce a pequeña 
escala, el terrazgo. 

41. J. L. Gmcfh Op. rit., pdg. 83. 
42. Jak GmcI.4 FERN~JDEZ. Soriedady wgasizaci6iI n a d i c i ~ ~ a l d r l  rrpllcio es Ast~riar, Ovicdo, 
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43. Jod &ría M t Y c u ~ z  EERNANDEZ, Eldonimio ddnicnartrrio & Sabagún i n  ds¡glo x. Pouaju 
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44.. jort M: WNGUEZ, op. nt., págs. 88-89, 
s . .  J .  M.' WNGUEZ, Op. cit., págs. 102. 
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Será necesario pasar a estudiar, a continuación, el papel que desempeña la 
ganadería en la articulación de espacios considerados a otra escala mucho mayor, 
integrando, de hecho, el conjunto del ámbito asturleonés. 

En fin, la dásica recomendación dirigida por Marc BL~CH al historiador de uleer 
la historia al revdsn,"' el empleo del método regresivo, se ha impuesro por sí misma 
de forma absolutamente espontánea. 

En este sentido, he de decir que para mí la diversidad lingüística comarcal 
asturiana, reflejada en la coexistencia del doble término «liousa»/ucortina~ para 
designar una misma realidad del espacio aldeano, que ha sido señalada por Jesús 
GARC~A PERNANDEZ," no fue algo aprehendido a través de la lectura, en los libros, 
sino constatada de manera inmediata en la experiencia de un bilingüismo con el que 
tomé contacto de forma muy precoz, así como en la percepción de la pemivencia 
arqueológica de la misma. 

Vivencias que desde entonces han venido planteándome cuestiones a las que sólo 
mucho después iría buscando respuestas científicas. 

Es de algunas de esas cuestiones de las que, en último término, arranca esta in- 
vestigación. 

Mpnes de l a  oganización del espacio cultivado: (1) La rvrigaw 

En 1272, el celarero del monasterio cisterciense de Valdedios. en Asturias, al 
quereliane ante Aifonsa X contra la solicitud de los habitantes del valle de Sariago 
para que el monarca crease en él una puebla, afirma uque esta puebla non estava del 
monesterio de Valdediós una lengua e que estavan ya cercados de otras quatro 
pueblas e la que estava mays lexos del monesterio era duas leguas».<9 realidad que 
refleja la nueva y aguda sensación que experimenta una comunidad religiosa que 
hace de la soledad uno de los pilares de su modo de vida,% ante la progresiva pérdida 
de su anterior aislamiento a causa de la multiplicación del número de pueblas 
existentes en la región, como consecuencia de la intensificación de la acción repobla- 
dora llevada a cabo por la monarquía y por el episcopado ovetense." 

Para entonces, la densificación de la red regional del poblamiento hace que el 
uespacio de relación» de un monasterio se estreche en torno al mismo, originando 
una situación conflictiva. 

47. Mari. BLOCH. Op. rir., pdg. 32. 
48. Jnúr Gmck FERNANDa Op. d . ,  págs. 64-65. 
49. Prancko Javier PERNANDEZ CONDE - babel TOaREKn FERN~NDEZ - Guadnlup OE LA 

Nova MWENDEZ El monwrm~o d* S a m  Pelap  & Oyiedo. Hir faaag  Frrnres, 1. Oviedo, 1978. doc. 131 
(1232.M). p@. 239. 
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El fenómeno es lo suficiente perceptible como para que los contemporáneos 
tengan una dara conciencia del mismo. 

Por otra parte, algo análogo se aprecia a través de otras fuentes contemporáneas, 
aunque desde punros de vista diferentes. 

En 1278, los monasterios de Valdedios y de San Pelayo de Oviedo redaman ante 
el mismo Alfonso X, como propietarios del espacio sobre el que se había creado la 
puebla de Maliayo, por la perdida de la producción agrícola correnpondiente al 
mim~o.'~ 

Hecha la correspondiente averiguación y evaluada dicha producción anual en 
ocho modios de cereal, el monarca concede a ambas comunidades, como compensa- 
ción, una renta de cien maravedíes al a?10.'~ 

En fin, en los contratos de cesión de tierras para su explotación comienza a 
manifestarse la preocupación porque los espacios intenticiales existentes en el 
interior del terrazgo no permanercan improductivos. 

Así, por ejemplo, en 1273, el monasterio de San Vicente de Oviedo motiva el 
arrendamiento de algunas heredades del dominio porque uveendo e entendiendo que 
las tierras que nom sont pannavles nen guisades de lavrar meter a lantar ye grant 
proe del monesterio ... que latendes por los reguerales e por los logares devidados e 
por los cabos de los heros, pumares e castannares e otros amores maores*." 

Es decir, que se trata de convertir en cultivables, aprovechables, espacios que no 
lo son mediante la ~erealicultura, ocupándolos con especies arbóreas especialmente 
productoras de frutos alimenticios, como el castaño o el manzano." 

Los dos últimos testimonios mencionados demuestran palmariamente la exis- 
tencia en la segunda mitad del siglo XIiI, de una clara conciencia en los grupos 
humanos que habitan el ámbito en que se centra este trabajo, del valor productivo 
del espacio, tanto del cultivable como del no cultivable, y del valor expresado en 
t4rminos económicos e, induso, monetarios. 

Y, al mismo tiempo, constituyen otras tantas pruebas de la creciente presión a la 
que para entonces se estaba sometiendo a ese mismo espacio, con vistas a elevar su 
capacidad productiva, así como de la densidad alcanzada, en ese sentido, por la 
parcelación del espacio cultivado. 

Ahora bien, esa situación es la resultante de un proceso de organización, 
socialización y culturización del espacio a cuyos orígenes pretendo remontarme. 

52. P.J. PERN~NDEZ CONDE - l. TORRI!NTE - G. DE LA NOVN Op. &t., 1, doc. 140 
(1278.VllI.24), págs. 254-255. 

5 lbid.. a&. 255. 
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En su estudio, ya citado, sobre el dominio del monasterio de Sahagún en el siglo 
X, Jose María M~NGUEZ insiste acertadamente en rla adecuación de las estructuras 
lingüísticas de las actas documentales a las estructuras geográficas y económicas del 
espacio al que el documento hace referencia*." 

Y en su artículo, ya clásico, sobre la repoblación del reino asturleonk, SANCHEZ 
ALBORNOZ seiiala la procedencia castellana de la mayor parte de los testimonios 
sobre dehesas de pastos, que ofrece un cierto contraste con la mayor dedicación 
agrícola de las Uanuras leonesas, posibilitada, entre otros factores, «por las mayores 
facilidades que los ríos legionenses brindaban para el riegom." 

Es esta una primera impresión que puede s e ~ u  de punto de arranque al estudio 
de una forma de organización del espacio típica del ámbito astudeonk durante la 
alta Edad Media: la rveigam. 

Un primer contenido semántica del término, al parecer de orígen ibéri~o,'~ es el 
expresado por Rodrigo JlMENEZ DE RADA, al afirmar que rHispani enim valles 
planicie commodas vegas vocant»"> 

Evidentemente, esta definición se limita a recoger el. aspecto rgeomorfológicon 
del fenómeno. 

Sin duda, el arwbipo toledano refleja en ella el uso del término rvegan que 
hacían en la CastiUa central y meridional sus contemporáneos del siglo mil. 

Sin embargo, en el lenguaje empleado por los escribas asturleoneses del siglo X, la 
palabra rveigam tiene un contenido mucho más rico. al hallarse cargada de un fuerte 
sentido social y humano. No s61o designa la disposición de un espacio, sino que 
constituye una manifestación importante del proceso de semantización del mis- 
mo. --~. 

Y eUo, quizá porque en el ámbito noroccidental se prefuió el término svarcenan 
para designar el aspecto propiamente fisiogr4fico del fenómeno.' 

En elcomplejcepe cins6tuye la t<veigar hay un elemento muy importante: el 
agua, que, por otra parte, constituye un factor fundamental en la ordenación del 
territorio a lo largo de la alta Edad Media. 

Buena muestra de ello es la obsesiva atención que concede a las fuentes la 
documentación altomedieval leonesa: 

a) Bien como orígen de topónimos que aparecen ya fijados en la documenta- 

56. J.M.' MINGUKZ Op. r ;~ . ,  pág. 97. 
57. Unudio S i ( N c n m A z , e o R N ~  RipobIad611 &I mino rz1tw-le0161. PIDCM, dindmira/pmy~r&- 

NI, Buaw Aim, ~Cundcrnos de Hisroria de FspGar, LI1l.W (1971), p&. 381-382, nota 
7 %  -<. 

58. Juüo CEJADORY FMUCA. Vorabx/año IIUdievaI cartallano, NewYodc, Liu hmericm, 1968. 
&. 402. 

59. Rodrign JlMmEZ DE RADA, LXI n6ur H u p a r i ~ ,  1, 5 .  
60. Anmnio C. PLOMO, El Lihm Regisno & Cmu, Oviedo, I.D.E.A., 1950, 11. M. 523- 

524. 



ción de los siglos x a xii: Fonte Fascasia,6' Valle de Fontes,6' Fonte Auria,6' F ~ n t e s , ~  
Fonte de Oma,6' Val de la Fonte.' Fonte Ilale,6' Fontes de Lii,* Fonte Incalata< 
Fontes de Materno," Fonte Casiaria," Fontetena," Fonte Pas~uale,'~ Cent Fontes," 
Fontes de don Vermudo," Fonte Oriola," Fonte de Agnielos," y Fonte 
Amian." 

b) Bien como límite de explotaciones agrícolas existentes en la primera de 
dichas ~enturias.'~ 

c) Bien como términos de ubicación de uvüiaew." 
d) Bien como orígen de corrientes de agua que se designan con el término 

uregumn, equívoco, como veremos más adelante, y que, como también veremos, 
tienen una extraordinaria importancia de cara a la organización del espacio cultiva- 
d ~ . ~ '  

e) Bien, y en dara consonacia con lo anterior, estrechamente relacionadas con 

61. JosC Mnria MINGUEZ P ~ A N D E Z ,  Colecdda d i p l d r i r a  &l mmnrtnio de Saba&r (Sigw 
IX-X), León, 1976, doc. 21 (920). pág. 49; doc. 34 (928). pág. 67; doc. 41 (9301, pág. 76; doc. 47 
(932). pág. 81; doc. 55 (934). pág. 87; doc. 56 (934). pág. 88, doc. 57 (9361, p@ 89; doc. 58 (936), 
pág. 90, doc. 74 (939), pág. 105; doc. 91 (9430, pág. 121; doc. 92 (943). pág. 122. 

62. J. M: MXNGUE~, (alirridn diplomárica ..., doc. 43 (932), pág. 78. 
63. J. M.' MINGUEZ, Colrrnin diplomirira ..., doc. 44 (932), pPB 79; doc. 246 (%7), pág. 292; 

doc. 270 (979, pág. 322. 
64. J. M.'MINGUFZ, Cakc~6sdipIodtira ..., doc. 80 (941). pág. 11 1; doc. 224 (965), pág. 270; 

doc. 256 (970), pág. 303; doc. 261 (971). p4g. 312; cod. 262 (971). pág. 314; doc. 289 (977). pág. 
348. 

65. J. M.' MINGUEZ, C a l d n  d i p i d r u a  .... doc. 165 (959), pág. 205. 
66. J. M.' MiNGuEZ. Ca l~dón  diplomárira ..., doc. 256 (970). pág. 303. 
67. J. M.' MNGUEZ, CO/LC~ÓX d i p i d t i r #  ..., doc. 328 (985). pág. 393. 
68. J. M.' MINGUEZ, Col~cdón dipiomárira ..., doc. 355 (977), pdg. 429. 
69. Gre io DEL SER QUIJANO. Dorru~~t&dn & /a cafedr<~i & i a 6 ~  (Sigiw lX-X), ~ n h n o c n ,  

1981. doc. lR(992). pág. 292. 
70. Gr. DEL SER QUIJANO. Dnuunrari6o ..., doc. 163 (994), pdg. 297. 
71. Gr. DEL SER QUIJANO. Op. nr., doc. 54 (875). pág. 154. 
72. Gr. DEL SERQUIJANO, Op. dr., doc. 82 (940). pág. 191; doc. 123 (965), pág. 244. 
73. M.' del Pilas YAÑ% C I P U ~ ,  El mon1urnio de Samriap & U n ,  Mn-Barcelona. 1972. 

blecci6n diplom4rica. doc. 49 (995),f6g. 189. , 

74. Vicente VIGNAU. Canvlrriio d monmrmo de E<lmza. Primera Pnne, Madrid. 1884, doc. 

w m r n i o  & Saba&s, -id. 1782, (Edición 
facsimilaz. le6o, 1982), doc. CLVII (1132), pág. 523. col. 2. 

76. R. ESCALONA. Og.,ci(., doc. UXV (1148), pág. 532, col. 2. 
77. R E SCALONA. p nr., doc. C ' C V  (1186), pág. 556, COI. 1. 
78. R E SGUONA, Op. di., doc. CXCIV (1186), pág. 555, col. 1. 
79. J. M., MJNGUV; COlcrd6m diplemárica,.,, doc. 7 (904). pág. 29; doc. 23 (921). pág. 58; doc. 

41 (930),pág. 76;doc. 271 (9731, pág. 324; Gr. DELSERQUIJANO. Op. dt.,doc. 79 (939),pág. 187; V. 
VIGNAU. OD. nr.. doc. XXIII (928). DP~, 45. 

80. ' 1: M: h ~ u e z .  ceii~ndi di i íomit* i  .... doc. 352 (996). &. 425. 
81. j M : M I N G U E Z . C ~ , C " ~ ~ # ~ ~ ~ ~ ~ T ~  ..., dw. 419930).~&.'76doc. 67 (937).&. 97;doc 

116 (949). pág. 151; doc. 117 (949). &. 152: doc. 148 (955). p9g 187:doc. 186 (9611. pág. 231; 
M.' P. YnUv.. Op. nr . ,  Colcccih diplomdticn. doc. 42 (9911. p9g. 179 
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parcelas de tierra cultivada. «ortosn,8' uagrosw,8' ~ i ñ a s , ~  pero, sobre todo, rte- 
tras,; O' y a veces tambien en relación con rpratos~." 

Nada tiene de extraño, por consiguiente, que las fuentes constituyan objetos 
concretos de apropiación," total o parcial," y dotados de un interés los suficiente- 
mente grande como para que, por ejemplo, un notable propietario agrario como el 
presbítero VINCEMALO, que aparece comprando, entre 938 y 943 una serie de viñas 
y tierras en las proximidades del río Valderaduey, en Via Motarraf y en Viagoya," 
adquiera, en este último lugar y en la segunda de aquellas fechas, la séptima parte 
del agua y de las fuentes," y para que cuando el monasterio de Sahagún compra, en 
961, dos tierras en Fuentes de Payuelo, se apresure a declarar que lo hace rsimul cum 
fonte cum suo discursu~?' 

El control del agua se nos aparece así, como un asunto de la mayor trascenden- 
cia. 

Cuando el espacio cultivado no iieva anexo un medio de aprovisionamiento de 
esta naturaleza, lo más frecuente es que se ubique a la orilla de un río. 

Así, cuando, en 919, el monasterio de Sahagún compra unas tierras en Valde- 
fresno, se las situa rde término de margine de aqua usque protenditur et incidir in 
illa lacunaw." 

Y a las orillas de los principales cursos fluviales que descienden de la Cordillera 
Cantábrica en busca del Duero, las del Orbigo, Bernesga, Torío Curueño, Porma, 
Esla, Cea, Valderaduey y Sequillo, aparecen sembradas de «terras» que constante- 
mente son objeto de enajenación?' 

82. J.  M.'MINGUEZ, 6le~nó~dipl~l lát i~a+. . ,  doc. 263 (971). pPg. 315; Gr. DELSEIC Op. M., dar. 
130 (973), pág. 252. 

83. J. M: MINGUEZ, CoIrrri.51 diplomátira ..., doc. 29 (922), pág. 61; doc. 32 (925). pág. 
65. 

84. J. M: Mr~cuez,  Coltc~da diplomát h..., doc. 290 (977), phg. 350. 
85. J. M: MlNGuEZ, Colecciin di /mu6tira doc. 58 (936). pág. 90. doc. 67 (937). ág. 97; 

k. 85 (943, pág. 116; doc. 172 (A), pdB d; doc. 186 (961), p 231; doc. 198 (&),pág. 
245; Gr. DEL SER Op. cit., doc. 66 (914-921). pág. 170; doc. 149 (93;. pág. 275. 

l. M: MINGUEZ. Colecnh diblomática .... doc. 161 (958). DPP. 199. 
87. J .  M.' MINGUU. ~oltcc~~ó;.n dtplonirtra ..., duc. 52 ;93<).-&. 85; doc. 144 (955). p6g. 182; 

doc 235 (965). pág. 281;doc. 267 (973). pág. 319;doc. 269 (973). pág. 321.G~. OELSEK Op. rit. dor. 
66 (914-921). p á ~ .  170; dw. 84 1942),páf. 1941; doc. 88 (943),pif. 200. dar. 102 19531, pat. 219; M' . . . . 
P. YÁNEZ, 0p.-rii., doc. 42 (991). p k .  379. 

88. Gr. DEL SEE. Op. "t., doc. 84 (942). pág. 194; doc. 88 (943). pág. 200. 
89. J. M:MINGUEZ. Colrrridn diplodtira ..., doc. 71 (938), pág. 103; doc. 83 (942). pág. 114; 

doc. 86 (%3), phg. 116; Gr. DEL SER, Op. &l., doc.. 89 (943). pág. 201; doc. 90 (943), p6g. 
m? --- 

N. Gr. DEL SER Op. r l l . .  doc. 88 (943). pág. 200. 
91. J .  M.' MINGUEZ. Colrcr,ó# diploninrn ..., doc. 186 (%1). pág. 231 
92. 1. M.' MINGUEZ. Colem#Ó# diblomilica ... dm. 17 19191. nde 45 ~~ ~~ - , ~ .. ~... 
93 j. M ' ~ 1 ~ ~ u a z . ~ o l r r r i d n d ~ p ~ o & t # r ~  .... doc. 17 (919). 9,85;,do<- 34 ( Y D - Y ~ o ) . ~ ~ ~ .  67. 

doc. 14 (932). p4g. 79; doc. 61 (937).p4g 92,doc. 66 (937).pág. 9 .doc 83 (942). p6g. 114. doc 88 
(943).pig. 118.doc.95 (945).pig. 127.doc. 116(949),p& I5 l ;da .  126(950-%7).pág. 162;doc 
133 (951l.~ln. 172.dac. 1 8 9 ( % 1 ) . ~ 6 ~ .  234:doc. 243i ) o l n  2 8 8 . d ~ .  277i9741.oin 3 3 3 : d ~ .  ... --- ,-  ~~ 

323 (984);'pd; 38% doc. 332 i986j.b&. &6; doc. 333'¡98Si, &g. 401; Gr. DELSER 0). d . ,  d a .  15 





ORGANIWCI~N DEL ESPACIO AGRARIO 97 

específicamente destinada al riego, y que adquiere tanto mayor significación en 
cuanto que a su lado aparece el término uveigau. 

En fin, cuando, por esos mismos años, en 954, se venden otros molinos en el 
mismo río Cea, se los describe ucum suo aquaducto et sua presa et suo evito et valga 
de mgo in rio cum suo soto ...P.- aludiendo, a mi entender, a otro de los rasgos que 
caracterizan a ese complejo fenómeno que es la uveigaw, el regadío. 

Es este el segundo sentido que, en mi opinión, trasluce la comparación de estos 
pocos textos que acabo de citar. 

Un uregou no es tanto una pequefia corriente natural, como una canalización, 
creada por la mano del hombre y destinada, aunque no exdusivamente, al regadío, y 
a través de la que, como hemos visto anteriormente, se conduce frecuentemente el 
agua surgida de una fuente.'m 

Esta acepción está perfectamente de acuerdo con otros derivados de la misma 
raíz usados simultáneamente. 

Así, un documento de la catedral de Oviedo, datado en 953, que se refiere al 
monasterio de Severo, situado en territorio de Gordón, en la vertiente merdidional 
de la Cordillera Cantábrica. mencional las uaque metuta que ipso monasterio re- 
g a t ~ . ' ~ '  

Y en la venta, efectuada en 963, de una heredad en el río Calaveras, se especifica 
que la heredad enajenada incluye uterras irriguas atque aridasw,'" distinguiendo así 
las tierras sometidas a regadío de las que se hallan en régimen de secano. 

Por consiguiente, esa frecuente presencia del termino uregou en la documenta- 
ción leonesa del siglo x no se debe tanto a la abundancia de corrientes de agua 
naturales en la región, como a la intervención humana encaminada a la potenciación 
y aprovechamiento de los recursos hidráulicos con vistas al regadío. 

Con ello tocamos un punto dave. 
Hasta aquí hemos ido viendo el papel del agua en la fijación y en la organización 

del espacio en general, y, en concreto, del espacio cultivado, pero el papel del agua 
como recurso, como «posibilidad», mientras que lo que realmente interesa es la 
utilización de esas posibilidades por las comunidades humanas que han ido organi- 
zando y socializando ese espacio. 

Desde este puntode vista, hay que tener presente que la fertilidad constituye una 
variable dependiente, sobre todo de la inversión en trabajo, de la aplicación de unas 
tecnologías, y que uen las comunidades de una supuesta e inmutable agricultura 
primitiva ocurren de hecho profundos cambios».'"' 

99. J. M: MINGUEZ Cdecddn diplonitica ..., doc. 142 (954), pPg. 180. 
100. Conf. nota 77. 
101. Santos GARCLA LAR~AGUFTA. Co&cdá dr dmnunlw & /a caredrd & Ovkdo, Ovicdo, 

I.D.E.A., 1962, doc. 26 (953). pág. 103. 
102. J. M: MINGUEZ Cotacriba dip10mártca ..., d a .  209 (%3), pág. 256. 
103. htec BOSERUP. Op. d . ,  pág. 199. 



Una primera y elemental muestra en este sentido la constituye la frecuente 
presencia de pozos en la documenta~ión,'~' en alguna ocasión construidos en la 
propia meiga», en concreto en la de Fontascasia, en el alto Porma,'O' pero más 
frecuentemente relacionados con la habitación y con los espacios inmediatos objeto 
de un aprovechamiento más cuidado e intensivo, los «ortos» hecho que se plasmará 
en expresiones como «corte cum suas kasas et cum suo orto et suo poso»,'o6 en las 
proximidades de la ciudad de León, o, de manera más general, «ortos cum suos 
puteosn, en la Lampreana.'07 

Pero la manifestación más representativa de esa serie de esfuerzos dirigidos al 
acondicionamiento del espacio y su transformación en espacio cultivado es la 
«veiga», que más que un hecho fisiográfico es un hecho económico-sico-cultural. 

El fenómeno de la «veiga» se halla extraordinariamente difundido en el ámbito 
leonés. 

Se puede decir que todos los ríos que componen ese abanico fluvial que desciende 
desde la Cordillera Cantábrica hacia la Tierra de Campos en busca del Duero se 
hallan jalonados de «veigas»: el Bernesga,ID8 el Torío,Iog, el Cureño,"%l Porma,"' el 
Esla,"', el Cea,"', el Valderaduey,"', así como el propio Duero."'. 

Y en la otra vertiente, la septentrional, la asturiana, de la Cordillera Cantábrica 
se encuentra algo semejante, aunque a mucho menor escala. 

Así, contamos con una primera mención en 931 en Feleches (Nora), en el bajo 

109. M:P. YANEZ. Op. cit., doc. 11 (9521, pág. 145; Gr. OELSER Op. cit., doc. 23 (952), pág. 87. 
(Se trata dc dos ediciones del mismo documenro). 

110. J. M." MINGUEZ, Cole~ciór diplomática ..., doc. 238 (952). pág. 176. 
111. Gr. DELSER,Op. rit.,doc. 709929),págs. 174-175;doc. 87 (943),pág. 198;doc. 105 (955). 

pág. 223; J .  M.' MINGUEZ, Colccrión diplomiririi ..., doc. 35 (9281. pág. 69; doc. 103 (9451, pág. 
3 2" 
'37. 

112. V. VIGNAU, Op. cit., doc. XLIX (1094). pág. 85, doc. CCVIIl (940), pág. 343; J. M.' 
MINGUEZ. Colccció~diplomátiro ..., doc. 161 (958). pág. 200; Gr. OELSER, Op. cit., doc. 17.1941). pág. 
78; doc. 114 (9621, pág. 233. 

113. J. M.' MINGUEZ. C o l ~ ~ ~ i ó n  diplomátirn ..., doc. 9 (909). pág. 37, doc. 10 (909). pág. 38: doc. 
11 (910), pág. 39, doc. 14 (916). pág. 46; doc. 23 (921), pág. 52, doc. 29 (922). pág:61; doc. 30 
(9221, pág. 62; doc. 64 (937),pág. 95,doc. 94 (945 y 9501, págs. 124, 125 y 126; doc. 142 (954. pág. 
180; doc. 157 (958). pág. 196; doc. 266 (9720, pág. 317; M.' P. YANEZ. Op. cit., dor.32 (982), pág. 
167 . 

114. J. M: M~NGUEZ. Colección diplomárira ..., doc. 69 (9381. pág. 99; doc. 316 (983). pág. 380; 
M.' P. YANEZ. Op. cit., doc. 72 (1012). pág. 219. 

115. J. M.' MINGUV.. Colrrción diplomitira ..., doc. 258 (970). pág. 307. 



valle del Nalón,'I6, seguida de otras en Prescubia, en 1041,"'en Laviana, en 1049,"' 
en Anieves, en 1070,"9, y en Arrojo, en el valle de Quirós, en 911.'W 

Por consiguiente el fenómeno aparece jalonando el curso del mayor de los ríos 
asturianos, el Nalón, pero también sobre el de otros de mucho menor envergadura, 
como el Quirós. 

Es significativo, sin embargo, que las menciones sean, en este ámbito mucho 
más escasas y menos precoces que en la documentación leonesa. 

Ahora bien, esa difusión a la que acabo de aludir, dista de ser un conjunto de 
meros datos naturales, ya que a través de las fuentes se nos muestra fundamental- 
mente como resultado de la intervención humana. 

Desde luego, la presencia y la acción de una corriente fluvial es consubstancial al 
fenómeno, y los textos hacen hincapié en ello, vinculando frecuentemente el genérico 
al nombre del río,"' o ubicándolo explícitamente en la misma orilla."' 

Y, en alguna ocasión, algún texto hace hincapié en la importancia de la 
inmediatez del agua. 

Así, en la donación de la iglesia de San Emiliano al monasterio de Sahagún, en 
922, el patrimonio de la misma consta, entre otros bienes, de «agros vero per 
circuitum ad liquido»."' 

El segundo componente de la «veiga» es el espacio, o si se quiere, la tierra. 
Pero no cualquier clase de tierra. El suelo de la «veigan es un suelo que reune 

condiciones especiales, y de ello son conscientes los contemporáneos. 
Aunque desde este punto de vista los documentos son casi totalmente herméti- 

cos. no resulta imposible atisbar algo. 
En 1070 tiene lugar la enajenación de unas heredades en la veiga de Anieves, a 

orillas del Nalón. en su curso medio, en el valle de Tudela, una de las cuales se ubica 
«ad illa graile cum suo aquaducto~ ,"~  y poco después, en 1073, se repite el 
fenómeno en el mismo lugar y, concretamente «in iíia Grailn."' 

116. Pedro FLORIAN~  RENTE. Colsr~ibn diploináiica del nommtmo & Sus Vicente & Dvirdo, 
Duiedo, I.D.E.A., 1968, doc. VI1 (9311, plg. 39. 

117. P. FLORIANO. Op. cit., doc. XXXIlI (1041), plg. 79. 
118. V. VIGNAU. Op. Cit., doc. CCXV (1049). pág. 355. 
119. P. FLORIANO, Op. cit., doc. LXVIlll (1070). pQ. 133. 
120. Gr. DEL SER Op. Cit., doc. 47 (991). pág. 137. 
121. rVaica de flumine Gia* u. M.' MINGUEZ. ColccCión diplomútiru ..., dac. 9 (909). p9g. 37; 

dn. 10 (909). plg. 38; doc. 18 (919). pág. 46; doc. 94 (9451, pág. 124). 
*Veign de Wcrnisgar (Gr. DEL SER Op. ril,, dw. 6 (915). pág. 52). 
aUaicade Pormal (Gr. DELSER Op. ril,, doc. 709929). págs. 174-171;doc. 87 (943),plg. 198: J.  M.' 
MINGUEZ, Colecció~ diplomáticu ..., d4.  103 (945). pág. 139). 
~Vaiga de Estola* (V. VIGNAU, 0). Cit., doc. CCVIII (940), ág 343). 
Sólo a lo largo del siglo X. la denominación u desvincula d$rí~ p m n  vincularse a otm fenóme- 
nos. 

122. J.  M: MINGUE~, ColccCión diploniátir~ ..., doc. 18 (919). pág. 46, siuna vaikaqui est supr  
rioam ilxiur fluminirr. ~~,~~~~ -~~.. ~ 

2 J .  M.' MlNGUEZ. Colrrrtdn diplomat~ra .., doc. 29 (922). p@. 61. 
124. P FLORIANO. Op. cit.. dw LXV111 (1070). pág. 133. 
125. P. FLORIASO. Op. ,+l., dm. W<111 (1973), pág. 140. 



100 s.  AGUAD^ 

La procedencia de este término, agraileu, me parece ser el árabe. y en concreto, la 
voz 3 , giryal, que, de acuerdo con el Arabic English Lexicon de LANE. 
significa «sedimento o depósito aluvial dejado sobre el terreno por un torrente»,'26 o 
bien, «tierra fina o limo que se ve que ha secado sobre el terreno, y se ha cuarteado 
mucho cuando un torrente ha crecido y permanecido algún tiempo sobre el terreno, 
para decrecer y retirarse posteriormente».'" 

Esta etimología nos proporciona, en primer lugar, en un panorama caracterizado 
por la penuria de información, un dato técnico complementario, que analizaré más 
adelante, en segundo, una razón más para afirmar el origen mozárabe y andalusi de 
buena parte de los sistemas de acondicionamiento del espacio cultivado, y, como se 
ve, no sólo en el área estrictamente leonesa, sino también en la asturiana, y, por 
último, una explicación para algunos topónimos localizados en la primera, que 
adquieren, así, pleno sentido. 

Me refiero a Graliare (Grajal) y Graliarello (Grajalejo de las Matas), que 
aparecen en la documentación leonesa, ya cristalizados, al menos, en 961 "8959,'29 
respectivamente. 

Así pues, el espacio que constituye la veiga adquiere un especial valor agrícola no 
sólo por la abundante presencia de agua, sino también porque ésta renueva periódi- 
camente la capacidad productiva del mismo al depositar sobre él una capa de limo, y 
todo ello en una época en que la devolución de La fertilidad a la tierra constituye un 
problema para el que prácticamente no se conoce otra solución que el descanso 
prolongado de la misma. 

Y esta renovación es el resultado de un mecanismo que puede ser espontáneo, 
natural, la crecida anual, pero que puede ser también controlado y potenciado por 
los grupos humanos que se esfuerzan por acondicionar el espacio. 

En primer lugar, mediante la regulación del caudal y del nivel del agua en ciertos 
tramos, precisamente los correspondientes a las veigas. 

Tal como hemos visto que ocurría con éstas, los cursos de los ríos que se deslizan 
por la vertiente meridional de la Cordillera Cantábrica aparecen jalonados por pre- 
sas. 

Las encontramos en repetidas ocasiones sobre el O r b i g ~ , ' ~  el Bernesga,')', el 
Torío,')' el Porma,')) el Esla 'j4 y el Cea."' 

126. Edward W l r n A ~ . A n  Arabic-La, -English Lrxicon, Rep. Beirut., 1968.6, pág. 2252, cal. 
1. 

127. lbid. - - . . . . . 
128. J. M.. MINGUEZ, CoIerOÓn dipbm&irs ..., doc..l90 (961). p9g. 2252, col. 1. 
129. J. M.' MINGUEZ, CoIecOón dip/arriticr.r ..., doc. 168 (959), pég. 210. 
130. M :  P. Y m i a  Op. cit., doc. 84 11021J, pág. 233. 
131. U. S A ~ c H u - ~ u ~ o l U u o z .  Op. cit., p@. 281-282, nota 12. 
132. M.'P. Y m  Op. cit., dw. 11 1952),p& 14S;dw. 98f10391,pág. 250; Gt. DeLSaR,Op. cit., 

dac. 145 (980). p6g. 271; doc. 58 (897), p4g. 160. 
133. J. M.'MINGUEZ. Coiecci6u diplmática ..., doc. 168 (959), pág. 210. doc. 352 (9%). pág. 

425; J.  P É R E ~  DEURBEL. op. cit., &. VI (1007),prip. 458; R. PSCALONA. Op. cit., doc. CIX (1073). p 4 .  
474. col. 1. 
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Dada la parquedad informativa de los documentos, resulta muy difícil, o 
imposible, localizar con exactitud estas construcciones, y, por lo tanto, establecer su 
correspondencia con las veigas. 

Pero en aiguna ocasión se consigue. 
Tal ocurre en el caso de la veiga de Melgar, en la que existía una presa en 95 1,"" 

o en el de la veiga del Torío en que se hallaban los molinos de Regia, en la que había 
otra.'" 

Por consiguiente, cada veiga parece contar, al menos, con una presa. 
El proceso de construcción de las mismas se inicia de forma muy precoz, a partir 

del momento en que se pone en marcha la repoblación de la zona, en 856, y ya medio 
siglo más tarde se plantean situaciones conflictivas debido a la multiplicación de este 
tipo de ingenios. 

Así, un proceso sustanciado en 915 nos informa de que cierto VIMARA y sus 
hijos habían aprehendido agua del Bernesga, habían construido una presa y edifica- 
do un molino tres años antes de la batalla de Polvoraria, es decir, en 875, permanen- 
ciendo todo ello en su propiedad, sin problemas, basta que, treinta años más tarde, 
un tal MONIO había fabricado una segunda presa, aguas arriba, privando de agua a 
la primera, y perjudicando el funcionamiento de los molinos, motivo por el cual 
había surgido el l i t igi~."~ 

Si esto era así ya en los primeros años del siglo X, resulta perfectamente 
comprensible que en 980 se localice una tierra vendida en Villaverde de Abajo, a 
oriUas del Torío, en el tramo comprendido entre dos presas: c. . .  de presa de molino 
de Chrisrouale usque in iUa alia presa de Zaidi».I3' 

El espacio fluvial, si cabe hablar así, comienza a escasear, porque entre cada dos 
de estas construcciones ha de existir una cierta distancia, si se quiere que funcionen 
con un mínimo de eficacia. 

De ahí los roces que origina la construcción de nuevas presas y el cuidado con que 
la misma se regula entre los afectados a medida que avanza la segunda mitad del 
siglo X. 

Tal ocurre en 974, en que el monasterio de Sabagún acuerda con un tal Vela 
VEROBIZ la explotación en común de una presa que éste había edificado en el curso 
del Curueño, en una herededad propiedad del monasterio, lo que había planteado un 
enfrentamiento entre ambos,'" y en 975, cuando el mismo cenobio leonés concede al 
de San Cosme y San Damian de Abellar el disfrute, mediante un segundo canal, del 

134. Gr. DELSER Op. <ir,, da. 71 (929). pdg. 176; V. VIGNAU. Op. d.. doc. XXM (943), pág. 
56 

135. ' J. M: MINGUEZ Colección diplomátira ..., &. 327 (994). pág.391. 
136. J.  M: MINGUEZ. Colecflón drp/onáiica ..., doc. 94 (95 1). p6g. 126. 
137. Gr. DEL SER. Op. cir,, dcc. 23 (952). pág. 87. 
138. U. S.~NCHEZ-ALBO~~~OZ Op. cit., pág. 281, nota 12. y pág. 295, n a a  46. 
139. Gr. DEL SER. Op. cit.. dcc. 145 (980), p á ~ .  271. 
140. J.  M: MINGUEZ. G/rrrión diplomarica ..., doc. 277 (974). pág. 333. 



sobrante del agua que hacía mover los molinos situados en su decanía de San 
Salvador, a orillas del Porma, a cambio de la construcción conjunta de una presa en 
el propio curso del río P ~ r m a . ' ~ '  

El tramo del río apropiado para construir la presa y derivar el agua hacia la veiga 
no es un lugar cualquiera, sino que debe reunir unas determinadas características, 
que ignoramos, para los contemporáneos, quienes, desde luego, lo distinguen con un 
término específico y preciso, «portus», que aparece sucintamente definido en un 
documento leonés de 1039 como xportum pro aqua prendere siue et presa»," 
sentido que corroboran otras piezas aproximadamente contemporáneas o algo ante- 
riores."' 

A este respecto, no me parece ocioso recordar la vinculación, señalada desde unos 
puntos de vista y unas preocupaciones muy distintos por PIRENNE, del «porrus» 
con las corrientes fluviales, que se da en otros ámbitos europeos e~trapeninsulares.'~" 

En fin, la derivación de una parte del caudal de la corriente principal se realiza 
bien mediante un «regum», como se deduce de la expresión xipso rego que discurrit 
de ipsa presa de uestros molinos», empleada en un documento de 943 relativo a una 
tierra situada en la villa de Cañones, a orillas del Esla."' bien mediante uno o varios 
«aquadu~tusw,"~ que surcan la veiga aguas abajo y que, de manera optativa o 
simultánea, mueven los molinos construídos sobre ellos o riegan el espacio que 
constituye la veiga y al que aportan no solo el agua, sino también las partículas en 
suspensión, el limo, lo que un documento, de 969, del monasterio lucense de 
Lorenzana llamará «arena de gralialr."' 

En cuanto a las realidades que se encuentran en la veiga, es en ella donde se 
localizan fundamentalmente esas aterras irriguasu que un documento de 963 
contrapone a las «ar ida~»,"~  y, por consiguiente, en ella se ubican cultivos especial- 
mente necesitados del agua, como los linares que encontramos en la veiga del Cea Id9 

y en la del Curueño O'", o ese alinare mirificum cum suos aquaductibusn que se 
permuta en 1039 en Villamoros, a orillas del Esla,"' o los cañamares, como e1 que se 
encuentra en Viiíaverde, a orillas del Torío, en 965."' 

141. J.  M.' MINGUEZ Colección diplomáiica .... doc. 280 (975). pág. 336. 
142. M.' P. Y A ~ E Z ,  Op. cit., doc. 98 (1039). pág. 250. 
143. J. M..MINGUEZ, Colccció~ dipIomática ..., doc. 188 (961). pág. 233;J. PÉREZDE URBEL, 01.  

cit. ,  doc. IV (994), pág. 454. 
144. HENRI PIRENNE. Lw Oudada* medieude,, Buenos Aires, 1970, pág. 94. 
145. V. VIGNAU. Op. cit., doc. XXlX (9431, pág. 56. 
146. J .  M.. MINGUEZ, Colrcrión diplomáric s..., doc. 280 (971). pág. 336. 
147. Claudio SANCHEZ-ALBORNOZ El rigiinan de Id tirnn en J nino n r t u d r o ~ i ~  bar< mil #flor, 

Buenos Aires, Instituto de Historia de España. 1978, pág. 62, nora 97. 
148. J.  M.' MINGUEZ. Colcrrió~ diplomática ..., doc. 209 (963). pág. 256. 
149. J.  M.' MINGUEZ, Colrrrióc diplomútir d..., doc. 94 (945). p9g. 124. 
150. J. M: MINGUEZ. Colecciór diplomúric ,z..., doc. 138 (912). pág. 176. 
151. M.' P. Y A ~ E Z .  Op. Or., doc. 98 0039). pig. 210. 
152. Gr. DEL SER. OP. n t , ,  doc. 122 (96% pág. 243. 
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Pero, además, la veiga o sus inmediaciones, es el ámbito en que se asienta 
preferentemente el habitat, en el sentido en que lo entienden los geógrafos, com 
«porción de espacio habitado, ocupado por las casas y sus dependen~iasn."~ 

De ahí la frecuencia con que hallamos ubicada en ella la ecortem, que se nos 
muestra, frente a la «villa>> como la pieza fundamental de ese habitar, y que 
normalmente se presenta integrada por los edificios y el epacio adyacente objem de 
un cultivo más intensivo."' 

Y así, en 982 se dona en la veiga de San Adrián «corte cum suas kasas, orto 
clauso cum suas pomiferas, pumares, perales, ceresales, morales, terras, uineas et 
omnes suas adiacenciasm,"' y, en 1094, se vende otra corte a orillas del Esla, en una 
villa significativamente llamada Vega (para entonces el genérico se ha fijado en 
topónimo), «cum sua diuisa poplata cum suo orto et cum sua era et cum suos exitus 
et cum suos aramios in uineas in sotus in pascuis in aquis aquarum siue in domito 
quomodo in b r a ~ o » . " ~  
Esta doble mayor intensidad de la presencia humana y del cultivo, la segunda 
posibilitada por el regadío, se plasma en la frecuencia con que se ubican en la veiga 
huertos "' y prados,"' que alcanzan, en ocasiones, notable densidad, como lo indica 
la delimitación de un prado vendido en 950 en la veiga de Meigar, a orillas del Cea, 
«per illos ortos de ~ i l l a n , " ~  expresión que indica que la aldea cuenta con todo un 
terrazgo ortícola en ese área que ofrecía la más favorables condiciones edafológicas e 
hidráulicas. 

La veiga es, en fin, el ámbito en que aparecen los ~ s a u t o s s , ' ~  las agrupaciones 
arbóreas hidrófilas naturales. 

Pero, sobre todo, es en ella donde se asientan las tierras cultivadas por excelencia, 
las « ter ra~», '~ '  los «agr~sn, '~ '  y, de forma menos frecuente, las viíias."' 

153. Max DERRUM. Tratedo & Geopzfiin Hnmuna, Barcelona, Vicenr Viva ,  1964, pág. 
383. 

154. J. M.' MINGUEZ. Colección diplomátira,.., doc. 258 (970). pág. 307; doc. 32 (925), pág. ;M.' 
P. YANEZ. Op. cit.. doc. 32 (982). pág. 167: V.  VIGNAU. OP. cit., dac. XLlX (1094). pág. 85. 

155. M: P. YANEZ Op. rir., doc. 32 19821, pág. 167. 
156 V.  VlGNAU. Op. cit., doc. xux (1094). pág. 85. 
157 J .  M.' MINGUE~,  Colrródndiplomárira ..., doc. 64 (937), pág. 95; V.  VIGNAU. Op. cit., doc. 

CCVlII (940). pág. 343. 
1 58. Gr. DEL SER, Op. cit., doc. 122 (965), pág. 243; J .  M.' MINGUEZ. Colección diplomatirn ..., 

doc. 94 (950), p á p .  125-126 y 127. 
1 9 .  J .  M.' MINGUEZ, Colernon diplomátirn ..., doc. 94 (950), pág. 126. 
160. J.  M: MINGUEZ. C~Iecciá# dlpiomáti~~. . , ,  doc. 142 (954). pág. 180, dac. 157 (958), pág. 

196 .,-. 
161. J .  M.' MINGUEZ, Colrr<ión diplomátirn .... doc. 1 1  (910). pág. 39; doc. 14 (916). pág. 43; 

doc. 18 (919), pág. 46; doc. 69 (938). pág. 99; doc. 94 (945). pág. 124, doc. 103 (945). pág. 13% doc. 
138 (952). pág. 176;doc. 161 (958,  pág. 200, R. EKAIONA, Op. ril., doc. CXV1(1080),pág. 480.~01. 
2; Gr. DELSER, Op. cit.. doc. 169 (1000). pág. 306, doc. 17 (941). p6g. 78; dac. 23 (952). pág. 87; doc. 
7 0  (929). pág. 174; doc. 87 (943). pág. 198; doc. 114 (962). pág. 233; M.' P. Y A N E ~ .  Op. cit., doc. 1 1 
(952). pág. 145. 

162. J. M.' MINGUEZ. Cole<cián diplomáfica ..., doc. 29 (922). pág. 61. doc. 30 (922). pág. 62; V.  
VIGNAU. Op. cit., doc. 22 (950). pág. 85. 



Desde fecha relativamente temprana, la parcelación de la veiga, su estructura- 
ción como terrazgo, como espacio cultivado y parcelado, va poniéndose de maniíies- 
to. 

Ya en 922, el monasterio de Sahagún adquiere cuatro agros en la veiga de San 
Feliz.'M 

Y en 940, la veiga del Esla, en la villa de Caiíones, aparece estructurada en una 
serie de «agros» y uterrasn  colindante^.'^' 

Por otra parte, ese es un proceso que se da tanto en la vertiente meridional como 
en la septentrional de la Cordillera Cantábrica, si bien en la segunda probablemente 
de forma más tardía. 

Así, entre 1070 y 1094 tienen lugar un total de 15 enajenaciones de tierras, en la 
mayoría de los casos llamadas nsortesn y todas ellas situadas en la veiga de Anieves, 
en el valle de Tudela, en el curso medio del Nalón.lM 

En una de estas operaciones, incluso, se vende media «sorte»,'" mientras en otra 
se llega a enajenar cinco de estas parcela~,'~'cuya multiplicación alcanza tales niveles 
que origina un topónimo «Ilocus predictus illas ~ o r t e s n . ' ~ ~  

Si tenemos en cuenta que es aplicado a este mismo lugar, a esta misma veiga, 
como se encuentra el término «graile», al que me refería en páginas anteriores, y que 
buena parte de estas (tsortesn aparecen equipadas «cum suo aquadu~tu»,"~ halla- 
mos, una vez más, relacionados veiga, técnicas de regadío y creciente parcelación del 
espacio cultivado. 

En relación con este último fenómeno, habrá que tener en cuenta dos posibilida- 
des, de acuerdo con los dos posibles sentidos del término <(sorsu, que figura en la 
documentación designando el derecho de propiedad originado por transmisión 
hereditaria («mes hereditate propria que mihi cecidit de patre m w  sorte inter 
fratres meos»),"' lo que parece apuntar hacia un proceso de crecimiento demográíi- 

163. Gr. DEL SER, Op. i r , ,  doc. 22 (950), pág. 85; doc. 124 (965), pág. 245; M.'P. YAREZ. op. 
cit., doc. 72 (1012), pág. 219; R. EXALONA. Op. cit., doc. XXVIII (1094), pág. 494, col. 2. 

164. J.  M.' MINGUEZ, Colerriin diplonátirs ..., doc. 29 (922). pág. 61. 
165. V. VIGNAU. Op. cit., doc. CCVlll (940), pág. 343. 
166. P. FLORIANO, Op. cit., doc. lXYIIl (1070). pág. 133; doc. M I .  

(1073), pág. 138; doc. W<11 (1073), pág. 139: doc. W a I I  
(1073). ~ á g .  140; doc. M V I l  (1078). pág. 146, doc. LXXX 
(1080). pág. 149; doc. (1080), pág. 150; doc. LXXXII 
(IOSO), pág. 151; doc. LXXXIV (1080). pág. 154; doc. LXXXV 
(l080), pág. 156: doc. LXXXIX (1083). pág. 161; doc. XC 
(1083). pág. 162; doc. CX (1092). pág. 187; doc. CXI (1092). 
pág. 189, doc. CXII (1094), pág. 190. 

167. P. FLORIANO, Op. rtt., doc. M 1 1  (1073). pág. 13.'. 
168. P. FLORIANO, Op. nt., doc. XC (1083). pág. 162. 
,LO ,h;J .",. 
170. P. FLORIANO. Op. <¡l., oc. LXVllI (1070), 133; doc. W a I l  (1073). pág. 140; dac. 

LXXXIV (l080), p4g. 154; doc. LXXXV (1080), pág. 156; doc. CX1 (1092). pág. 189. 
171. P. FLORIANO, Op. cit., doc. CCXLV11(1154), pág. 392. En este mismo sentido u expresa 

tambiCn el scolmellum dbirionirn de 1016, contenido-en el Tumbo legionenese: *ColmeUus et 
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co, pero que podría aludir también, y es una hipótesis a tener en cuenta, a prácticas 
colectivas sobrevividas en algunos pueblos del noroeste peninsular casi hasta nues- 
tros días."' 

Esa parcelación debió iniciarse, al menos en el área leonesa, de forma relativa- 
mente precoz, y acabó convirtiéndose en algo lo suficientemente consubstancial a la 
veiga como para que este rérmino se hiciese sinónimo de «terra»,"' hecho que 
explica la aparición de expresiones como «veiga n ~ s t r a » . " ~  

En fin, algunos textos concretos completan la visión de la veiga que hemos ido 
obteniendo a través de estas páginas. 

En 954 se enajenan unos molinos en el río Cea, junto a la villa de Selano, 
describiendo someramente su entorno: «sunt ipsos molinos cum suo aquaducto et 
sua presa et suo exito et vaiga de rego in rio cum suo soto et suas carreras discurrentes 
ad molinos et a presan."' 

Es a partir de esta área más intensivamente cultivada, que es la veiga, a partir de 
que la que se estructura el resto del espacio agrario. 

En 917, cierto MTERNO vende su heredad en Baiña (Mieres, Asturias), es decir, 
su parte en una roza creada por su abuelo, VIDAL, y cinco manzanos plantados por su 
padre, en la llanura del fondo del valle, «in plano»."6 

El documento que nos proporciona esta información, una de los más antiguos 
del fondo del monasterio de San Vicente de Oviedo, nos permite entrever, por una 
parte, el clima de colonización y toturación existente en el bajo valle del río Caudal 
unos años antes, probablemente en el último cuarto del siglo ix, cuando se iniciaba 
la ordenación del espacio del mismo, y, por otra, la tajante distinción entre el 
nplanon, lo que otros documentos llaman la «veiga», dedicado, en parte, a la 
arboricultura, y la ladera en la que se practica la roza, el cultivo itinerante con largos 
períodos de descanso. 

Y todavía en 1508, al ser donada a la Iglesia de Oviedo la villa de Verdicio 
(Gozón, Asturias), se distingue claramente las «terras et pumaresn de los «montes et 
hereditates cum suos rozas»."' 

Ese mismo sentido deben tener las menciones que encontramos en la documen- 

diuiíiones et sorrcr codicar er legitimas qu i  runr faccas inter fratces er sorores filior de Monnin 
Fernandiz et de donna Geloira de uiullas et heredirares per sorres quiu sunr iurrar er tegirimas~ (Cira: 
C1. SANCHEZ.ALBORNOZ. repobIdciÓv ..., pág., 391, nora 50). 

172. Cl SANCHEZ-AL~OIINOZ. El ré'mn de la tima ..., págs. 179-180 notas 291, 292 y 
,"Z 
-7,. 

173. La equivalencia «<erra*-eveigan aparece con claridad en M.' P. YANEZ, Op. cit., doc. 11 
(952). pág. 145. 

174. J. M.' MINGUEZ, CoICCCiów diplmárirn ..., doc. 35 (928). p9g. 69, dx. 69 9938). pág. 
do 
1,. 

175. J. M: MINGUEZ. Cobcrión dipIomátir~..,, doc. 142 (914). pág. 180. 
176. P. FLORIANO. op. n t . ,  dx. v (917). pag 37. 
177. Santos GARCIA LARRACUETA, CalLrnón de doruncnros de Irr catedrs! de Oviedo, doc. 60 

(10%). págs. 189-190 



ración leonesa del siglo X de <<terras in monte» "' o de nterra in illa b ranea~ . "~  
Desde luego, sabemos que esta interpretación se ajusta a las prácticas de la 

época, porque en 978 se entabla un pleito entre el monasterio de Sahagún y un 
particular, a causa de que el segundo había talado y labrado un monte perteneciente 
al primero.'" 

Por consiguiente, da la impresión de que la territorialitación del espacio en 
forma de espacio cultivado se articula sobre el equilibrio y la complementariedad de 
dos elementos: de un lado, las veigas, y, más en general, las tierras sometidas a 
regadío y cultivadas de manera más intensiva, y, de otro, las vertientes de los valles, 
que van siendo sometidas paulatinamente a un cultivo más extensivo. 

Todo esto, naturalmente, con la excepción de la vid, para cuyo asentamiento 
parecen preferirse las vertientes elevadas y que gozan de un mayor grado de insola- 
ción. 

En resumen, se puede decir que a través de la documentación asturleonesa de los 
siglos X y XI es claramente perceptible la existencia de una cierta organización 
incipiente del espacio agrario que descansa, en buena medida, en el complejo 
llamado «veiga», como primera forma de terrazgo estable, regular y sistemática- 
mente cultivado. 

No en vano se ha señalado que «la práctica de la irrigación es la que acaba de 
fijar al hombre al  suelo^.'^' 

El papel de las técnicas de regadío en el desarrollo de esta estructura aparece 
como absolutamente fundamental, y viene subrayado, aparte de lo ya dicho, por la 
presencia, bastante precoz en tierras leonesas, primera mitad del siglo X, de aceñas, 
al menos en el Bernesga '" y en el Esla,"' y bastante más tardía y excepcional en 
Asturias, donde las encontramos sobre el curso del Nora en la primera mitad del 
XII.'" 

La propia aparición de estos ingenios, así como el hecho de que una buena parte 
de la terminología técnica sea de procedencia árabe, nos orientan hacia el impacto de 
la inmigración y colonización mozárabe. 

Mejor conocida ésta para tierras leonesas,'" lo es mucho menos en las asturianas. 

178. J .  M: MINGUEZ. CoIe~iÓr dipl~márica ..., doc. 125 (9JO), pág. 160; doc. 189 1961). pág. 
234. 

179. Gr. DEL SER. Op. cit,, doc. 84 (7421, pág. 194. 
180. J. M: MINGUEZ. CoIrrciÓn diplomárira ..., doc. 295 (978). pág. 356. 
181. Lucien FEBVRE, ZA t i m a  ..., pág. 278. 
182. Gr. DEL SER. Op. <ir,, doc. 68 (721)., pág. 172. 

-". 183. J. M.. MINGUEZ. Colc~~ió* diplomitira,.., doc. 132 (951). pág. 170; doc. 181 (760). pág. 
LA). 

184. P. F L O ~ A N O ,  Op. i r . ,  doc. CLXlX (1124). pág. 272: ead illa uenia anriqua*. 
185. Manuel G O M E ~  MORENO. IgIe~ia~ mezár~~brr, Granada, 1975, pág. 103-140 reimpmsión; 

Jurtiniano RODRiGuEz. El mona~tnio de Ardón, Ldn, aArchivor konesmr. XVIII. núm. 35 91964). 
págs. 5-128, y núm. 36. págs. 175-302; CI. SANCHEZ-ALBORNOZ, Repoblación .... págs. 348-353. 
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en las que, sin embargo, ha tenido un impacto en absoluto despreciable.'% 
Si a ella se suma la afluencia de inmigrantes de otras procedencias,'" el resultado 

ha debido ser un notable aumento de la población, de manera especial en el área 
leonesa, durante el siglo x 

Esta población no ha utilizado homogéneamente el espacio con vistas a su puesta 
en producción, sino que, de acuerdo con patrones culturalmente transmitidos, se ha 
centrado preferentemente sobre el espacio más fácilmente susceptible de ser cultiva- 
do, al que ha aplicado con asiduidad técnicas de regadio. 

Las tierras con mayor capacidad productiva han sido puestas en riego. 
Con ello, asistimos a un proceso de difusión, quizá no desde cero, de nuevas 

técnicas de cultivo más sofisticadas y más intensivas, a partir de Al-Andalus, que ha 
debido traer consigo la elevación de la productividad de la tierra,'" y todo ello 
favorecido por una coyuntura de aumento y densificación de la población.'" 

Este conjunto de fenómenos ha posibilitado e impulsado una creciente territo- 
rialización del espacio en general, así como una fragmentación cada vez mayor del 
cultivado y de las formas de apropiación del mismo. 

Aparte de los datos ya expuestos sobre el particular en páginas anteriores. me 
parece que esto es lo que revela el predominio en el ámbito leonés de la «curtis» y la 
«terra» sobre la «villa», tal como se manifiesta a través de los documentos de 
aplicación del derecho que contienen enajenaciones de bienes inmuebies. 

En todo caso, este proceso ha tenido lugar a un ritmo y con una intensidad 
diferentes en una y otra vertientes de la Cordillera Cantábrica, de manera que 
aspectos del mismo que ya son claramente perceptibles en la meridional, leonesa, en 
la segunda mitad del siglo X, sólo lo serán en la septentrional, asturiana, en la 
segunda de la centuria siguiente, e, incluso, en el último cuarto de la misma. 

Por otra parte, en el caso concreto de Asturias, este tipo de organización del 
espacio cultivado, ya constatado en el último cuarto del siglo Xi, ha perdurado, como 
un arcaísmo, prácticamente hasta nuestros días, en las «veigas» regadas por un 
sistema de canalizaciones por las que se deriva parte del caudal del río, cuyo nivel se 
eleva mediante la correspondiente presa o «banzao», término este último que ha 
dejado huella en la toponimia,'"'y que probablemente halla relacionado con la voz 
castellana «banzo»."" 

Por último, la transformación que ha supuesto la difusión de las técnicas de 
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regadío ha traido consigo la creación de un nuevo sistema de valores, y concretamen- 
te, ha introducido «nuevas relaciones entre espacio y sociedad modificando los 
valores respectivos de las diversas fracciones de espacio».'" 

Para empezar, el agua, agua que aumenta la productividad de la tierra, y, por 
ello, los documentos hablan de «productilibus aquis~," '~ que se compra y se vende 
normalmente,"' y cuyo control reviste, a los ojos de una entidad tan poderosa como 
el monasterio de Sahagún, la suficiente importancia como para que. en la falsifica- 
ción confeccionada entre mediados y finales del siglo Xi '" de un supuesto documen- 
to dirigido a ella por ALFONSO 111, se incluya el privilegio del derecho a derivarla del 
río a través de cualesquiera heredad ribereña de otro independientemen- 
te de cuál sea la condición social del mismo, incluido el propio monarca.Iw 

En segundo lugar, las propias instalaciones que posibilitan el regadío, las presas, 
que también aparecen en el momento de su enajenación. tanto por separad~,'~'como 
junto con otros  elemento^,'^^ pero también los canales de regadío de cuya venta 
encontramos algunos casos concretos en el siglo X. 

Así, en 937, el obispo CiXiLM y la comunidad de San Cosme y San Damián 
adquieren una de tales construcciones en Naves, a orillas del Porma, en 10 sueldos y 
5 modios de trigo.'w 

Y por esos mismos anos, en 939, el monasterio de Saelices compra otro en el Cea 
por 12 sueldos menos 20 argenteo~.'~ 

Como se ve, el precio es muy similar en ambos casos. 
En fecha mucho más tardía, 1180, se vende una tierra en Asturias, en las 

proximidades de Gijón, por 2 sueldos y medio, así como su correspondiente naque- 
duc tum~,  por 10 dineros, es decir, la tercera parte del valor de la explota~ión,'~' dato 
excepcional que nos permite apreciar la proporción en que dicho valor, que es el del 
espacio, se ve incrementado por el hecho de disponer de tales instalaciones técni- 
cas. 

En fin, el espacio, entendido como tal, incluso, el propio cauce del río. 
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En 942, cierta ANSOLINA vende una tierra en la veiga del Valderaduey, cerca de 
Villavicencio, delimitándola «usque in medio fl~mine>>,'~'  lo que indica que los 
derechos del propietario ribereño no se detienen en la orilla, sino que llegan hasta el 
centro de la corriente. 

Pero, tal como acabo de señalar párrafos atrás, el regadío también aumenta 
considerablemente el valor del espacio. 

Entre 945 y 950 se venden una serie de propiedades en la veiga del Cea, en 
Melgar, entre ellas cuatro tierras cuyo valor oscila entre 5 sueldos y 2 arenzos, 10 
sueldos, 15 sueldos y 19 sueldos, así como un prado valorado en 10 sueldos."' 

Por esas mismas fechas, en 950, el presbítero MELIC adquiere, mediante una sola 
operación, en un monte situado sobre el río Porma, unas tierras, dos partes de un 
prado, una casa con sus cortes, un soto, y sobre todo ello con anejos, dehesas, fuentes, 
y sus correspondientes derechos sobre el espacio circundante, por 16 sueidos.'"' 
cuando el valor medio de una sola de las tierras mencionadas en el párrafo anterior y 
ubicadas en la veiga de Melgar es de aproximadamente 12,25 sueldos. 

Si a esto añadimos el creciente fraccionamiento del espacio cultivado, que hace 
que, por ejemplo, en 975 ya se hable a orillas del Cea de «particulas» de tierras,"', es 
posible hacerse una idea de las transformaciones que se han operado desde este punto 
de vista. 

Por último, hay que considerar el conjunto de características que han ido 
configurando la veiga, tal como vengo describiendo, y de manera especial a ese 
consiguiente icremento del valor del espacio que la constituye, como otros tantos 
factores determinantes del proceso de señorialización que se ejerce sobre el espacia en 
general de forma perfectamente discriminada, selectiva, que, consiguientemente, 
elige a la veiga como campo de acción preferente, y que es peceptible a través de la 
documentación leonesa del siglo x, de los monasterios de Sahagún, Eslonza, Santia- 
go de León, y de la catedral de esta misma ciudad, y de la asturiana del Xi, en 
concreto de la del monasterio de San Vicente de Oviedo. 

En el origen de estos fenómenos se halla un proceso de intensificación del cultivo 
en los terrazos que merece tanta atención, y por análogas razones, como la amplia- 
ción del terrazgo  cultivad^.'^ 

Origener de la organización del e~pacio cultivado: (2) La r l lou~a~ 

La «Ilousa» constituye la segunda forma de terrazgo aldeano organizado que va 
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siendo posible percibir paulatinamente a través de la documentación medieval del 
ámbito asturleonés. 

Y, al iniciar el análisis de este proceso formativo, conviene tener presente que, tal 
como se nos aparece a través de esa misma documentación, el espacio agrario es, 
desde la más temprana Edad Media, lo que E.T. HALL ha llamado nespacio de 
características fijas», es decir, «un territorio que se delimita mediante signos 
visuales, orales y ~lfativos».'~' 

Es en los documentos gallegos y leoneses que recogen litigios sustanciados a lo 
largo del siglo X, en los que esta realidad se muestra especialmente patente. 

En 936, los campesinos habitantes en las villas hoy portuguesas de Alkinitia y 
Viilacova se quereiian por un problema de términos, que se resuelve mediante el 
nombramiento de una comisión de ndiuisoresn, que, acompafiados de otra serie de 
hombres del concejo, se trasladan «ad archas qui diuident inter ambas ui- 
Ila~».~'" 

Algo análogo ocurre en el caso del enfrentamiento surgido en 940 entre los 
hombres de Villa Leginoso y de Villa Sauto, en el que se nos describe detalladamente 
la actuación de los «preuisores qui antiqum solent comprobare», elegidos por las 
partes en e1 concejo, asícomo el recorrido realizado por los mismos sobre el terreno en 
busca de las «arcas lapideas», los signos visibles, los mojones que señalan los límites 
del te r r i t~r io . '~  

Continuar enumerando los testimonios existentes, no conduciría más que a 
hacer farragosas estas páginas. 

Me limitaré, por ello, a citar un último texto procedente del área estrictamente 
leonesa, dado que es en ella en la que se centra este trabajo, y que no es otro que el 
pleito habido en 944 entre el obispo FRUNIMIO de León y el monasterio de Perameno, 
de una parte, y los campesinos de las aldeas de Lotares y Noantica, de otra, que 
habían osado «proarare in ipsis terminis intrinsecus pro pascere pro arbores taliaren 
en los montes propiedad del monasterio, es decir, desforestar, rotura, y aprovechar 
los pastos, todo ello bien significativo de un cultivo itinerante y de un aprovecha- 
miento extensivo del espacio que practicaban Las comunidades aldeanas, pleito que 
se resuelve en la fiiación de  limite^."^ 

Y en la documentación propia de este ámbito esta realidad acaba siendo recogida 
en una fórmula estereotipada, pero muy expresiva, «límites barbatas et arche anti- 
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Esta serie de testimonios es significativa en varios sentidos. 
En primer lugar, los litigios indican la existencia de un proceso a través del cual 

se ha sustituido, o se está sustituyendo, al menos parcialmente, la lucha por la 
normativa y el arbitraje como sistema de defensa territorial."' 

En segundo, la relación que prima parece ser la de dominador/espacio domina- 
do. 

Por otra parte, se ha señalado que el espacio de características fijas presupone 
una concepción demasiado material y estática de la ~u l tu r a . "~  

La primera plasma «el sentido de posesión o dominio que corresponde como 
derecho a las distintas entidades que constituyen una comunidad»"' 

La segunda «hace referencia a aquellas situaciones territoriales en las que 
cualquiera de las unidades de exclusividad positiva de un determinado grupo 
proyecta, bajo alguna normativa, una exclusión territorial de la que son sujetos los 
restantes grupos o entidades so~iales."~ 

En este sentido, pocos términos han sido tan característicos durante la Edad 
Media como el verbo ~daudereu y sus derivados, aindusum», «conclusuma, «reclu- 
sumn, etc., y uclausaw, con su derivado romance «llousa»."' 

Con objeto de percibir a qué responde su uso, tan extendido, conviene ver a qué 
realidades se aplican. 

En primer lugar, a las aterraen. Y así, nos encontramos con la expresión «$erra 
con~lusaw,"~ porque se halla dotada de la correspondiente «clausura»."" 

En segundo, al monte, aunque en este caso en sentido más figurado, «inclu- 
s ~ m n , ~ ' ~  circunstancia que se da también en el caso de la «villa»."' 

También encontramos la expresión «locum reclusum»,'" y se habla de «vinea 
curn sua clusura de giro in giro»"' y de «solare conclu~o»."~ 
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Peto las expresiones derivadas de dicha raíz aparecen en la mayoría de los casos 
acompañando a los términos «ortus» "' u «ortale»,"' y («curtis»."' 

Los primeros, al igual que, en ocasiones, las « t e r r a e ~ , ~ ~ ~  cuando resulta posible 
percibir a qué se dedican, se hallan plantados de manzanos, y, en general, consagra- 
dos a la arb~ricultura,"~ que parece haber tenido una importancia considerahlemen- 
te superior a lo que habitualmente se reconoce, rasgo este que, una vez más, parece 
ser, hasta cierto punto, común a este ámbito septentrional de la Península y a 
Al-Andalus, al que los geográfos árabes nos presentan, de forma unánime, menos 
como una tierra cerelista que como una comarca dedicada sobre todo a la arboricul- 
ruta y a la horticult~ra."~ 

En cuanto a las segundas, las «cortes», se nos muestran en los documentos como 
las piezas básicas del habitar, tanto rural como urbano, de manera que lo que 
únicamente diferencia a ambos no es la pieza-tipo que los compone por multiplica- 
ción, sino que mientras en el primero esta se inserta en un espacio difuso, en el 
segundo lo hace en un espacio concentrado."' 

Y, de hecho, el término «corte» ha conservado hasta hoy en el ámbito rural 
asturiano ese sentido de espacio habitacional de la célula familiar. 

Los elementos fundamentales de esa entidad aparecen con cierta nitidez en los 
documentos. 

En 959 se dona una casa en la villa de Motarraf, junto a Villavicencio, consisten- 
te en «iNa corte conclusa cum moeniis et edificiis cunctis»,"' es decir, un espacio 
rodeado por una pared de cierta entidad y en el que hay construidas unas casas, 
componente este último que es consustancial a la «curtis». 

Así, entre enero y abril de 979 se vende una serie de entidades de este tipo en la 
villa de Villa Nueva, a orillas del Cea, cerca del actual Galleguillos, que Lindan con 
otras análogas, con huertos, o con «carreras» de la propia villa.'" 

.. . , . ~ -  ~ - .  
229. J.M.'MINGuEz. Co/e~ciÓndiplom~ric~ ,.., doc. 75 (940), pág. 1 0 6  V. VIGNAU. Op. <ir., doc. 

CCVIII (940). pág. 343; M.' P. YANEZ, Op. Cir., doc. 32 (982). pág. 167; Gr. DELSER, Op. rir., doc. 
130 (973). pág. 252. 

230. E. LEVI-PROVEN~L,  L'EIpi1pe murulninnr ilu Ximr. ri¿c/c. Inrrirvrion, rr vic foriale. Paris. 
1932, pág. 164. 

231. P. GEORGES, Op. Br.,, pág. ,37. 
232. J.M.' MINGUEZ, Co/@cCiÓn dzpLomúrica ..., doc. 165 (959), pág. 205. 
233. lbid., doc. 297 (979). págs. 358-359. 



ORGANIUCIÓN DEL ESPACIO AGMRlO 113 

Todo esto encaja perfectamente con el hecho de que, en 945, se venda una villa 
en Melgar de Foracasas ucum VII.'m casas et suos solares et suas cortes et suo or- 

Y en cuanto al ámbito urbano, basta repasar el Apéndice 1 que acompaña a la ya 
clásica obra de SÁNCHEZ-ALBORNOZ, «Una ciudad de la España cristiana hace mil 
años», para darse cuenta de que la ciudad de León no era, en el siglo X, otra cosa que 
un conglomerado de cortes integradas por los mismos elementos que las existentes en 
el medio rural y colindantes entre sí, con carrales o con solares."' 

En suma, la «clausura» adquiere su pleno sentido como indicador y forma de 
establecer la exclusividad tanto en el caso de las unidades básicas de habitación que 
se hallan en situación de mayor o menor contigüidad, y en el primer caso especial- 
mente en el ámbito urbano, como en el de aquellos espacios que son objeto de un 
cultivo más intensivo, los huertos, y, en particular, de los dedicados a la arboricultu- 
ra. 

Este último dato nos recuerda la influencia que se ha atribuido a dicha actividad 
en la sedentarización de los grupos humanos, junto con el regadío: «lo que le da 
nacimiento (al sedentarismo), más que nada, es, ante todo, el cultivo de los árboles 
útiles, cultivo a largo plazo, que necesita cuidados, una vigilancia constante contra la 
mano astuta del hombre y contra el diente voraz del animal: protegido por un seto o 
un muro de piedra seca, el árbol hace nacer poco a poco los primeros sentimientos de 
una propiedad y de una patria. Pero, después, la práctica de la irrigación es la que 
acaba de fijar el hombre al suelo»."b 

Disponemos, así, de una primera vía de aproximación a los posibles sentidos del 
término «clusa»/nclausa» y a las realidades que el mismo designaba en la sociedad 
altomedieval asturleonesa. 

De ahí que, habiendo donado, en 932, cierto ALVARO al obispo CIXILA y al 
monasterio de San Cosme y San Damián una fuente, llamada nFonte incalatan, para 
el abrevado del ganado, así como el camino que a ella conduce, los donatarios 
dispongan inmediatamente que los habitantes de la villa/aldea vecina, sometidos a 
su señoría, cfaciant clusa ut in ipso agro non sedea damno facto, sic de nos quomodo 
de ipsos habitatoresn."' 

El contenido semántico de la voz se limita aquí al cierre que ha de sancionar y 
garantizar la nueva situación de exclusividad positiva y negativa originada respecto 
a un campo cultivado por el propietario de este, al conceder a un señorío monástico y 
a los habitantes de la cercana aldea, dependientes del mismo, la propiedad de una 
fuente situada en el interior de aquel con el consiguiente acceso para que sus 

234. lbid., doc. 100 (945). pág. 136. 
235. CL. SANCHEZ-ALBORNOZ, Unn ciudad da /a ErpaErpañd wirriann hare mil ador. Madrid erc.. 

1966, docs. 5,  11, 17, 21, 22. 26, erc., págs. 170-173. 
236. Lucien FEBVRE, LP t ima ..., páps. 277-278. 
237. CL. SANCHEZ-ALBORNOZ, El riginlen ..., pág. 90, noca 144. 



animales abreven, animales a los que, sin embargo, se trata de impedir que 
perjudiquen los cultivos. 

En las fuentes de la época, ese cierre puede hallarse constituido de dos formas 
distintas. 

Bien por un seto vivo, en cuyo caso se utiliza para designarlo una palabra. 
derivada del latín «saepes», -is (directamente emparentada con «saeptumn. -i, seto), 
que significa «seto vivo>>, cuyo directo derivado se conserva en el bable actual, 
«sebe*, y que ya aparece empleada en documentos asturianos de 982,"' términos 
con los que también se halla estrechamente relacionado el verbo «circumsepio», 
cercar, rodear, cuyo participio aparece en un documento de Sahagún, de 921, 
referido a la realidad «villa»,"' y en otro de 977, aplicado a una decanía «qui nunc 
erat prope ipsa villa edificara et circ~mseptan."'~ 

O bien por una valla formada de estacas y llamada wvarganumn, término que se 
encuentra ya en un documento del monasterio de San Vicente de Oviedo datado en 
887.'" 

En todo caso, sabemos que en la primera mitad del siglo XiI ambos sistemas de 
cierre se hallaban lo suficientemente generalizados en Asturias como para que la 
catedral de Oviedo dispusiese de siervos en tierras de Pravia, cuya obligación 
fundamental era construirlos, «facere sepes et  uarganosn."" 

A través de la documentación asturleonesa del siglo x,  resulta posible captar ya 
la segunda acepción del término, más compleja, como explotación dedicada a un 
cultivo particularmente valioso, que frecuentemente es la arboricultura. 

Así, en sendos documentos datados en 861 se venden una tierra y la mitad de 
una viña y de otra tierra en Piasca, bien inmediatas o bien en el interior de una 
c l ~ s a , ~ "  en 966 dos tierras, una de ellas planteada de vid, ubicadas en otras tantas 
clusas situadas en la villa de Ubrecio, próxima al mismo lugar de Piasca,'" y, al año 
siguiente, un «agro de terca» que ocupa una «clusa» en algún lugar del ámbito leo- 
nés."% 

Con mayor frecuencia aún, las «clusas» aparecen dedicadas al cultivo de manza- 
n o ~ . ' ~  

En fin, en 943 se vende en Villagoya un huerto integrado en una «clusa» junto, 
al menos, con otro huerto y una tierra.'4' 
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240. lbid., doc. 287 (977). pág. 346. 
241. P. FLORIANO, Op. cit., doc. 11 (887). pág. 32. 
242. S. GARCih LARWLGUETA, Colección de do~~rnentof ..., doc. 139, pág. 362. 
243. J. M' MINGUEZ, CeIccción diplomárirn ..., doc. 2 (861). pág. 24; doc. 3 18611, pág. 287. 
244. lbid., doc. 242 (966). pág. 287. 
245. Gr. DEL SER, Op. cit., doc. 128 (967). pág. 250. 
246. Gr. OELSER, Op. nr., doc. 52. (864). pág. 151; M.'P. YAfiEZ. Op. Cit., doc. 9811039). pág. 

250; P. FLORIANO, Op. cit., doc. IV 1916), pág. 3% doc. XXI (978). pág. 58; doc. XLV (LO49), pág. 
100; doc. XCVI (1086). pág. 169. 

247. Gr. DELSER, Op. cit., doc. 90 (943), pág. 202. 
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Ahora bien, estos mismos ejemplos que acabo de citar permiten captar la 
ambigüedad del vocablo, la doble realidad designada por él, quizá a un nivel inci- 
piente. 

En primer lugar, como propiedad/explotación unitaria. 
En 966, se donan sendas viñas situadas, respectivamente, sin illa clusa que fuit 

de Nebridian e «in iUa clusa qui fuit de tio meo Floridiou,"' hecho que indica que en 
una misma villa/aldea existen, al menos, dos «clusas» propiedad de distintas 
personas o de una sola, hecho que en modo alguno constituye una e~cepción."~ 

Y todavía en 1086 se enajena una heredad en Pauzana (Lugo de Llanera, 
Asturias) a cambio de 100 sueldos de plata e silla clusa quos dicunt de illo 
Kaprone»,i" sin duda propiedad del adquiriente. 

Sin embargo, y en segundo lugar, ya en la documentación del siglo X, e incluso 
anterior, resultan perceptibles situaciones de diversificación del cultivo, de la explo- 
ración y fragmentación de la propiedad en el interior de la uclusaw. 

Así, en fecha tan temprana como 861, se venden la mitad de una viña y media 
«tetra vacabilen existentes en una clusa, en Piasca."' 

En 943, vemos coexistir en el interior de otra, en Villagoya, al menos dos huertos 
y una tierra pertenecientes a distintos propietari~s.~" 

En 956, se vende la mitad de una clusa en Salomón,"' y, en 1085, otra media en 
Mansilla.'" 

En 1049, ya encontramos en Asturias, en la villa/alde% de Olivares, cerca de 
Oviedo, una clusa dividida en «rationes» consistentes en partes de tierras o de pu- 
mares."' 

En 1086, asistimos a la venta de una décima parte de una tierra y de una cuarta 
de unos pumares en una clusa situada en la misma villa de Ponzana, anteriormente 
~ i t ada . "~  

De acuerdo con los testimonios citados hasta aquí, a estas alturas, a fines del 
siglo XI, coexisten en el área central de Asturias, e incluso en el interior de una misma 
aldea, dos situaciones distintas en lo que a la «clusan se refiere: en unos casos, se 
hallan en manos de un único propietario, que aparece enajenándolas, mientras, en 
otros, se encuentran notablemente parceladas en «rationes», frecuentemente dedica- 
das a distintos cultivos, «terras», «pomares», rationes pertenecientes a distintas 
personas, que también aparecen disponiendo de ellas. 

248. J. M' MINGUEZ. CoIecriór diplomática ..., doc. 242 (966), p$g. 287. 
249. Gr. DEL SER, Op. cit., doc. 12. (864). pág. 151. 
210. P. FLORIANO. 00. cit.. doc. XCIX (1086). odn. 173. .. . 
211. J. M' MINGUEZ: ~ o l & i d n  dip10niiti;a ..., da. 3 (861). p$g. 21. 
252. Gr. DEL SER, 0). cit., doc. 90 (943). pdg. 202. 
213. Gr. DELSER. Op. cit., doc. 106 (956). pPg. 224. 
214. V. VlcNAu, Op. cit., doc. 220 )1081>), pis. 364. 
255. P. FLORIANO. Op. cit., doc. XLV (1049). p$g. 100. 
256. P. FLORIANO, Op. cit., doc. XCVI (1086). pág. 169. 



Esta situación, que representa la etapa inicial de un proceso de cambio al final 
del cual la nclausa» se nos muestra convertida en terrazgo aldeano por excelencia, se 
percibe un poco por doquier, y experimenta una cierta evolución a lo largo de los 
siglos XI y XII. 

Así, tanto en la documentación de Santillana del Mar, como en la de San Vicente 
de Oviedo, constatamos los siguientes fenómenos: 

a) Persistencia de la coexistencia de la situación de propiedad/explotación 
únicas con la de creciente fraccionamiento. 

En 1034, se dona a Santillana una «[erra cum sua pomiferan ubicada «in illa 
flausa de donno SARRACINO~, y delimitada en dos de sus costados por propiedades 
de los hijos de este mismo personaje, en el tercero por la de una persona totalmente 
distinta, y en el cuarto por el camino que se dirige a Ongayo."' 

En 1056, tiene lugar otra donación a la misma institución, que induye la sexta 
nrarionev «in illa clausa cum suos solar es^?'^ 

En 1084, una serie de personas donan conjuntamente a la iglesia de San Vicente 
de Piélagos «una terra in illa piosa de Sancti Vin~enriw."~ 

Finalmente, en un documento sin fecha, pero datado por el editor entre 1128 y 
1157, se produce una cuarta donación a Santillana en la que figuran, entre otros 
bienes, uilla flosa que est ante casa pumiferata ab omni integritatev, delimitada por 
tres colindantes distintos y un camino antiguo, e «in illa alia flosa qui est subtus casa 
la medietate».'bO 

En un momento más tardío, en 1173 y 1177, se enajena, respectivamente una 
porción y la mitad nde illa sorte de illa losan del lugar de Escontrella, en la villa de 
Brañes, a orillas del río N~ra . ' ~ '  

A la vista de esta cadena de testimonios que va desde la primera mitad del siglo 
XI hasta la segunda del x i i ,  y que completan los anteriormente citados, resulta 
evidente, en primer lugar, la persistencia de la antigua situación de propiedad única, 
que aparece claramente fraccionándose en el documento de 1034, en el que todavía 
figuran los hijos del antiguo propietario junto a los de las parcelas resultantes del 
proceso de fragmentación, parcelas que se dibujan nítidamente en los dos documen- 
tos siguientes, de 1056 y 1084, bajo los términos «solaresn, nterran. 

En segundo lugar, la ca~acidad que conservan determinadas personas en la 
primera mitad del siglo XII para disponer de nllousas* enteras o de medias 
«Ilousas», y que hay que tener presente que puede deberse bien a la coexistencia, ya 

257. E. Jusue, Li6m dr RIgln o Curtnlurio de Iu ubadíu de SanrilIana del Mar, Madrid, 191 2. doc. 
W M I I  (1034), pág. 103. 

258. lbid., doc. XXXIIl (1056). pág. 39. 
259. lbid., doc. LVIlI (1084), pág. 74. 
260. Ibid., doc. XXL11 (1128-1157). pág. 27. 
261. P. FLORIANO. Op. d., doc. CCCV (1173), p4g. 480; doc. CCO(VII1 a(1177). pág. 

501. 
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señalada anteriormente, de ambas situaciones de fragmentación y plena propiedad, 
o bien a una diversificación semántica del término análoga a la señalada en el caso de 
la «veigaw, término que acabaría designando al todo y a la parte, es decir, a la 
«Ilousa» en su conjunto y a las parcelas en que la misma se divide. 

b) Esta evolución se produce en el contexto de un proceso de fragmentación 
general de la propiedad y explotación de la tierra, al menos en el caso de Astu- 
rias. 

Y así, los casos de enajenación de «peda~os» y partes de los mismos,'62 «senras» y 
partes de « ~ o r t e s » , ' ~  nterrasw y partes de   ter ras^,'^' ~quat rosw;~ «tabulas» 
y partes de ellas,'67 n~olaresn,"~ efazasw,'" Y multiplican en la documentación 
vicentina entre mediados del siglo XI y principios del XIIi al mismo tiempo que 
retrocede la uviiia~ como explotación tipo objeto de transacción. 

c) Irrupción en dicha documentación, más temprana en la procedente de 
Santillana, más tardía de San Vicente, del término romance <«losaa/«llosa»/ 
«Ilousa», tal como se percibe en los ejemplos citados, y tal como ya señaló en su día 
MENENDEZ PIDAL,"~ y que probablemente se relaciona con esa primera ucorriente 
de vulgaridad» que perdura hasta finales del siglo, momento en que será detenida 
por la difusión de la reforma cluniacense, en opinión de este mismo autor."' 

d) Se percibe una cierta sincronía entre el momento en que tiene lugar la 
manifestación de estos fenónemos y aquel en que aparecen en la documentación las 
«veigas» ya constituidas como terrazgos aldeanos integrados por estos mismos tipos 
de parcelas. 

A lo largo de los siglos x i i t  y x i v ,  el término «losan/«lluosa» continúa encu- 
briendo una doble realidad. 

Por una parte, siguien siendo numerosas las alusiones a «losasu propiedad de 
una sola persona, "2alguna de las cuales vemos entregar, en 1323, para ser planteada 
de vid,"' en el contexto de expansión del viñedo que se produce en Asturias durante 
la segunda mitad del siglo Xiii y la primera del xIV. 

262. P. FLORIANO, OP. <,t., doc. (1072). pág. 136. 
263. lbid. 
264. Ibid., doc. LXXIII (1073). pág. 140. 
265. Ibid., doc. XCVIII (1086). pág, 172. 
266. Bid.. doc. CV (1088), p4 181 
267. lbid., doc. CXXVII (1 104; pág: 212. 
268. Ibid., doc. CLVII (1 119). pág. 255. 
269. Ibid.. doc. CXC111 (1136). pág. 307. 
270. R. MENENDEZ PIDAL, Op. cit., pág. 238. 
271. R. MENENDU PIDAL. Op. <ir., psg. VIII. 
272. Javier FERNANDEZ CONDE. id rlmriu wrrrnrr rn la baja &i#d Media, Ovinfo. I.D.E.A.. 

1982, ApCndice ddocummtal. doc. XIV (1323). pág. 121; doc. XIX, 6 (1287). pág. 138; doc. XIX, 16 
(1323), pág. 152; doc. XIX, 19 (s/f.), pág. 154-15% EJ. FERNANDEZCONDE-l. TORRENTE-G. DE IA 
Nov~~.Op.rit . .I ,doc. 112(1259),pág.21O:doc. 113(1260),plg.432.212;doc. 184(1301),pág. 
326; 246 (1323). pá 432 

273. F.J. FERN~~DUCONDE-1. TORRENTE-G. DE LA NOVAL. Op. cit., 1, doc. 246 (1323). pág. 
432. 



Por otra, se dan también las menciones de tierras y suertes ubicadas en ulosas» 
que ya no se relacionan con un propietario, sino que aparecen designadas con un mi- 
crotopónimo."' 

En algún caso, incluso resulta posible atisbar la ubicación de alguna de estas 
entidades independientemente del espacio acasarado. 

Así, en un documento de 1312 se concede mediante un contrato de mampostería 
una tierra en Villagontriz, cerca de Oviedo, situada «enna losa que dizen de so la Vi- 
I ~ ~ B . ~ ~ '  

Vemos, pues, perfectamente diferenciadas en el siglo x i v  esas «llousas», que 
adoptan una disposición hasta cierto punto similar a las existentes en nuestros días, 
como verdaderos terrazgos aldeanos parcelados, cuya exclusividad y estabilidad se 
garantizaría mediante un recinto, similar al que, en ocasiones subsiste parcialmente 
hasta hoy en piedra como un testo del pasado, ya las que se aplica esa denominación 
de nlossas laurantias*, que vemos aparececer en un documento asturiano de 
1365."* 

Esa doble manifestación señalada en párrafos anteriores ha.1legado hasta nues- 
tros días, en la forma de parcela cercada inmediata al espacio acasarado y de terrazgo 
aldeano. 

En todo caso, la constitución de esta última realidad se hallaba todavía, proba- 
blemente, en el siglo XIV en vías de realización. 

Pero al final de este ya largo recorrido podemos contemplar como algo que se 
inició en la preocupación por la afirmación de la exclusividad sobre un espacio 
dedicado a un tipo de cultivo al que se concedía una importancia excepcional, va 
transformándose parcialmente, sin perder jamás de vista la preocupación originaria, 
y divenificándose, hasta dar lugar a dos realidades, una más próxima a la situación 
inicial, la otra notablemente distinta: una forma de terrazgo, o, al menos, el embrión 
de un terrazgo. 

La ganadená romo factor integrador de grandes espacios 

Hasta aquí hemos ido viendo la estructuración de pequeños espacios en forma de 
terrazos estables surgidos mediante la aplicación sistemática de técnicas de regadío o 

274. EJ. FERNANDEZ CONDE-1. TORRENTE-G. DE LA NOVAL. Op. cit., 1, doc. 1 LO (12791, pág. 
207: s... duas sorres que avemor en valle lanera. La una iaz en logar nomnado Priuvia enna lorn que 
d i m t  delossaber es...*; doc. 222 (1312), pág. 391: L. una tierra ... que iazen VillaGonrrizen Logar 
nomn~do enna Iaa que dizen de so la Villa ... e de la una fronre losa que dizen de la canoni- 
ga...u. 
Isabel TORREME FERNANDEZ, E/ dominio del nonarrwio de San B~rrolomi dr Nilwa (SigIe~ xril-XVI), 
Ovieda. 1982, Documenta, doc. 83 (1380). pág. 301: R. . .  hun quadro vuestro que iaz y en 
Villamartin. en la Iaa que dizen Fonmiguel ... r; doc. Y7 (1413). pág. 318: e... orco quadro de tierra 
que iaz en la lora de Vnfrecha ... *. 

275. F.J. FERNANDEZ CONDE-l. TORRENTE-G. DE LA NOVAL. Op. cit., 1, doc. 222 (1312). pág. 
391. 

276. 1. TORRENTE. Op. cit., Documentos. doc. 69 (1365). pág. 287. 
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a través de la progresiva transformación, diversificación y fragmentación de espacios 
originariamente destinados a cultivos que eran objetos de particular aprecio y cuya 
exdusividad se deseaba subrayar. 

La multiplicación de tales espacios constituye uno de los aspectos fundamentales 
del proceso de formación y ampliación del espacio cultivado que sirve de soporte a la 
expansiión, crecimiento y configuración de los grupos humanos que habitan en el 
ámbito en que se centra esta investigación, crecimiento que, al menos para la 
sociedad leonesa ya es perceptible en el siglo X, y en la asturiana en el Xi.  

En cambio, la explotación ganadera extensiva se mueve a otra escala espacial 
totalmente diferente y actua y produce resultados de muy distinta índole. 

Desde este segundo punto de vista, y a diferencia de lo señalado para el área 
castellana por J.A. GARC~A DE CORTAZAR y DIEZ HERRERA,"' es la Cordillera 
Cantábrica la que desempeña el papel de ámbito en el que confluyen los impulsos 
partidos desde ambas áreas, la leonesa, al sur de la misma, y la asturiana, al nor- 
te. 

En otro lugar, ya puse de relieve el hecho de que, bajo el prisma de la economía 
ganadera, ambas vertientes, en su sector astut-leonés, constituyen un solo mundo 
montañés y ganadero."' 

Esta situación es uno de los resultados de sendos procesos integradores que 
afectan a las tierras y a los grupos humanos situados a uno y otro lado, y que 
obedecen a otras tantas pulsiones partidas de los grandes centros de poder que desde 
muy temprano van surgiendo, por un lado, en el valle del Duero, y por otro, en los 
valles asturianos. 

Los rasgos de la primera pulsión, la dirigida en dirección sur-norte, valle del 
Duero-Cordillera Cantábrica han sido brillantemente analizados por José María 
MINGUEZ FERNÁNDEZ en un caso concreto, el del dominio del monasterio de 
Sahagún durante el siglo x 

Ha sido él quien ha puesto de relieve. en primer lugar, la existencia, a lo largo del 
espacio que separa el curso del Duero de la Cordillera Cantábrica, de tres ámbitos 
claramente diferenciados, entre otros aspectos, desde el punto de vista de la relación 
que se produce en cada uno de ellos entre agricultura y ganadería: "' 

a) La montaña, en la que se registra un neto predominio del ganado lanar, y en 
concreto del carnero, que constituye la base de una alimentación en la que el 

277. José Angel GARciA DE CORTAZAR Y RUIZ DE AGUIRRE-Carmen HEnnEnir, Lafomaridn de 
la roc;rdnd hirpanocrisrinna de/ C6nrábriro a l  Ebm en IOJ ~ig/os vrr a /  xr, Sancander. 1982. págs. 132- 
1 2 1  
.,J. 
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<rgranor. pmduaidn y expawián rronómirn, Sdarnanca, Universidad, 1980, págs. 19, 57-58, 105, 114. 
120. 125, 128, 177 y passim. 
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consumo de la carne de este animal desempeña un papel fundamental, dado el muy 
escaso desarrollo de la agricul t~ra. '~  

bf El Páramo, en el que resulta claramente perceptible el aumento de la 
impartanciadel ganado vacuno, sobre todo del buey como animal de tiro, relaciona- 
do con la práctica de un proceso roturador relativamente ámplio e intenso, y el 
consiguiente incremento del papel relativo desempeñado por una agricultura exten- 
siva, pero ya notable.?" 

Al mismo tiempo, el alza de la demanda de la oveja, dentro del ganado ovino, 
paralela al descenso de la del carnero, indica un desplazamiento de la preocupación 
por el consumo de carne como base de la alimentación, en beneficio de la búsqueda 
de la capacidad fertilizante de la oveja, así como de la leche producida por ésta y sus 
 derivado^.'^^ 

c) La campiña, la Tierra de Campos, en la que parece darse la coexistencia 
entre espacios en los que el cultivo, hasta cierto punto intensivo y especialmente de 
cereal, adquiere una notable importancia, y otros mucho menos humanizados, 
sometidos a un nivel de explotación mucho más bajo, que parecen integrar la mayor 
parte de ¡a extensión de las grandes <villaen señoriales,"' y cuya dedicación a pastos 
constituye el motivo explícito de la adquisición de alguna de estas últimas por Saha- 
g ~ í n . ' ~ ~  

En segundo lugar, del conjunto de los datos dispersos contenidos en el fondo 
documental de la abadía leonesa ha inducido la motivación fundamentalmente 
ganadera de la política expansiva cuyo resultado será la creación y estructuración del 
dominio monástico durante la citada centuria, dado que dicho fenómeno resulta 
inexplicable desde perspectivas agrícolas, mientras lo es perfectamente, en cambio, a 
través de la relación directa existente entre el mismo y la existencia y ampliación de 
la cabaña ganadera lanar perteneciente al mismo m~nasterio.'~' 

Esa cabaña ganadera origina la consiguiente necesidad de disponer de pastos a lo 
largo de todo el año, que a su vez, conlleva la creación de unos hábitos de 
transhumancia estaciona1 sobre la base de la complementariedad existente entre las 
condiciones naturales propias de los distintos ámbitos ubicados en la Meseta y la 
montaña, transhumancia que origina, en fin, relaciones de interdependencia entre 
dichos ámbitos, Montaña, Páramo, Campiña.'86 

Y así, el dominio monástico se creará y articulará sobre ese eje norte-sur, con el 
objeto de obtener pastos de verano en la montaña, en la zona del alto Porma, pastos 
también particularmente abundantes durante las estaciones intermedias en la zona 

282. lbid. 
283. lbid., págs. 101 y 104-105, 
284. lbid., pág. 189. 
285. lbid., págs. 180-181. 
286. lbid., págs. 184 y 186. 
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de contacto entre la vertiente montañosa y el arranque de los páramos de rana 
palentino-leonés, que, en cambio cuentan con muy reducidas posibilidades agríco- 
las, y, finalmente, pastos de verano en Tierra de  campo^.'^' 

La puisión que se ejerce en dirección contraria, norte-sur, lo hace, en general, en 
pos de un doble objetivo, la búsqueda de espacios que reunan condiciones favorables 
para el cultivo de la vid y del cereal, o bien que proporcionen pastos.'" 

En este segundo sentido, en el que se mueven los intereses ganaderos de las 
grandes entidades señoriales de la región, catedral de Oviedo y señoríos monásticos 
asturianos, y que aquí es el que nos interesa, hay que tener en cuenta dos datos signi- 
ficativos. 

El primero, con un alcance más global, relativo a la actual distribución geográfi- 
ca de1 topónimo «busto», señalada ya en su día por Juan URJA RIU, y que nos 
muestra una considerablemente mayor densidad del mismo en la provincia de 
Oviedo, 56, seguida por la de Lugo, 23, La Coruña, 21, Santander, 12, Orense, 8, y 
León, 7,'*, de manera que es en las tierras situadas al norte de la Cordillera 
Cantábrica en las que alcanza una mayor abundancia. 

El segundo, de alcance considerablemente más limitado, pero bien significativo, 
la constatación de que sólo en una fuente redactada básicamente en 1207, el llamado 
Libro Registro del monasterio de San Juan Bautista de Corias, sin duda el cenobio de 
mayor envergadura de Asturias tras el de San Vicente de Oviedo, se contabilizan 
nada menos que medio centenar de topónimos específicos compuestos o derivados 
del término «bragnar, y otra treintena de la voz ubustumu, pasto.2w 

Ambos, sobre todo al unísono, constituyen una clara manifestación de la intensa 
y creciente presión a la que la cabaña ganadera regional ha ido sometiendo al espacio 
estrictamente intraregional, situado entre las cumbres de la Cordillera Cantábrica y 
la costa, presión que ha plasmado su impacto tanto en La toponimia estrictamente 
medieval como en la llegada hasta nuestros días, pero originada en ese mismo perío- 
do. 

Esta presión se constata también, como ya expuse en otro lugar, a través de todo 
un rosario de documentos, en su mayoría falsos, que se escalonan a lo largo de los 
siglos rx, x y primera mitad del xi y que recogen concesiones de pastos, las más de las 
veces reales, a la catedral de Oviedo, al monasterio de San Adriano de Tuñón, y a los 
de San Miguel de Bárcena y San Juan Bautista de C~rias. '~'  

Ahora bien, si estas concesiones, por otra parte de realidad discutible, se refieren, 

287. Ibid., págs. 186-189. 
288. Santiago AGUADE. NIETO, El monn~trrio de Santa Maná & Villanurva d< O~rac Sv r d d  y 

la ruhgión occidental& Arturiar h a ~ t a  driglo xiv(Tnis doctoral inédita), 1, págs. 481-485; Ganadería 
y dr~arrd/o ..., págs. 109-1 12. 

289. Juan U ~ A  Riu. La toponimia de rbuto. n el N.O. plninrular, en: Los vaqueiros de bada y 
otrm ertudios, Oviedo. 1976, pág. 152. 

290. Santiago AGUADE. Ganadrná ..., pág. 99 y notas 390 y 391. 
291. Ibid., págs. 99-104. 



en su mayoría, al espacio situado al norte de la Cordillera Cantábrica, incluso en la 
falda septentrional de la misma, no ocurre exactamente lo mismo con las llevadas a 
cabo por FERNANDO 11 durante su reinado (1 157-1 188) a la catedral de Oviedo en 
las comarcas de Sena y Luna, e, incluso, en las proximidades de Coyanza, a orillas del 
Esla, y al monasterio de Belmonte en la de Babia.19' 

Por consiguiente, parece ser en este momento, segunda mitad del siglo xii, 
cuando alcanza uno de sus puntos culminantes esa presión que se ejerce en dirección 
sur en busca de los pastos de la cordillera, y que ahora comienza a rebasar sus 
cumbres para desbordarse ámpliamenre en los valles de la vertiente meridional, 
leonesa, de la misma. 

A estos mismos motivos abedecería la concesión por ALFONSO VI1 de libertad de 
pastos a los ganados de los vecinos de los concejos urbanos de Oviedo y Avilés en sus 
respectivos fueros de 1145 y 1155,") así como la intervención realizada por FER- 
NANoO 111 en 1248 acerca de los concejos de los nuevos asentamientos urbanos 
surgidos a partir de principios del siglo xiii en Asturias y su periferia leonesa, y, más 
en concreto, a los de las pueblas de Llanes, Gordón, Villanueva de Rodiezmo y 
Puente de los Fierros, prohibiéndoles terminantemente que impidan el pasto a los 
ganados del concejo de Oviedo y que perciban derechos de montazgo sobre los mis- 
m o ~ . ~ ~  

Es entonces, por otra parte, cuando el mismo monarca concede al monasterio de 
Obona autorización para que sus ganados aprovechen los pastos de realengo."' 

De esta serie de testimonios se deduce con suficiente claridad que, al menos, en 
la coyuntura a caballo entre la segunda mitad del siglo XIi y la primera del XIii las 
posibilidades de pasto que ofrece el espacio regional asturiano, al norte de la 
Cordillera Cantábrica, comienzan a resultar insuficientes para la envergadura alcan- 
zada por la cabatia ganadera y para los intereses señoriales y concejiles que ella signi- 
fica. 

Este hecho se traduce en una presión tendente a conseguir el control o el disfrute 
de una parte del espacio dedicado a pastos ubicado en la vertiente meridional de la 
cordillera. 

Y así encontramos a algunos de los más importantes centros señoriales eclesiásti- 
cos asturianos, otros ya lo habían hecho con antelación, que pasan a controlar buena 
parte de los pastos existentes en dicho ámbito, y a la más poderosas entidades 
concejiles urbanas que obtienen para sus ganados la libertad de pastar en el mis- 
mo. 

En fín, al igual que veíamos que ocurría en la cuenca del Duero, una segunda 
manifestación de este papel integrador de la ganadería en relación con el espacio es la 

292. lbd., págs. 105-109. 
293. lbid., págs. 11 1 y 119 
294. lbid., pág. 119. 
295. lbid., pág. 11 1. 
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transhumancia estacional, de la que, en dirección norte-sur, desde el interior de 
Asturias hacia la vertiente meridional de la Cordillera Cantábrica ya tenemos una 
temprana mención en un documento, falso, que contiene una serie de importantes 
concesiones de ORDONO 1 a la catedral de Oviedo en 857,'% y que en dirección 
opuesta, sut-norte, podemos documentar fehacientemente hacia mediados del siglo 
~ 1 . ' ~ '  

Por otra parte, esa misma creciente presión ejercida por la cabañaganadera sobre 
el espacio agrario no cultivado, no constituye sino una manifestación de la desarro- 
llada a niveles más ámplios por la sociedad asturiana sobre el espacio en general, 
resultado de la cual será la configuración de una auténtica ordenación del ámbito 
regional basada en la complementariedad entre distintas zonas y en la creciente 
especialización de las mismas. 

De un lado, respecto a las vegas de los bajos valles del interior, el área central de 
la región algo más suavemente ondulada, y la franja costera, los macizos montañosos 
que se destacan de la formación axial de la Cordillera Cantábrica en dirección al 
norte desempeñan el papel de centros de cría de ganado y de aprovisionamiento del 
mismo.z9n 

De otro, la Cordillera propiamente dicha y su vertiente meridional, pasan a ser 
una auténtica reserva de «saltus», de pastos naturales, cuya búsqueda y obtención se 
hace cada vez más acuciante para el sector señorial de la sociedad asturiana en el 
tránsito del siglo XII al xrIi .  

Conclusiones 

A lo largo de las páginas que componen este trabajo ha ido poniéndose de relieve 
la existencia de un proceso de organización del espacio asturleonés, que se desarrolla 
de acuerdo con ritmos distintos según los diferentes ámbitos a los que afecta. 

Por una parte, hemos asistido a la paciente labor, llevada a cabo por grupos 
humanos frecuentemente procedentes de Al-Andalus, y dentro de ese proceso de 
acuituración que afecta a las sociedades del norte peninsular durante la alta Edad 
Media señalado por GARCIA DE CORTA ZAR,'^ de acondicionamiento de pequeños 
espacios que, merced a las propias características naturales que reunen, pero sobre 
todo a la potenciación de las mismas por el hombre, o a una creciente selección del 
espacio en relación con los cultivos más apreciados, han ido creando, por multiplica- 
ción, un espacio regular y establemente cultivado, cuya producción constituyó una 
de las bases del crecimiento experimentado por dichos grupos y perceptible, según 
los ámbitos, de forma más precoz, siglo X,  o menos precoz, siglo XI.  

296. lbid., págs. 99-100. 
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Ese espacio, su control, constituyó uno de los objetivos prioritarios del proceso de 
señorialización que paralelamente se desarrolla. 

Por otra parte, la presión generada por la demanda de pastos, motivada, a su vez, 
por una cabaña ganadera en expansión, estimula el aprovechamiento de las posibili- 
dades que ofrece, desde este punto de vista, la complementariedad de las distintas 
áreas, subregiones, que se escalonan a lo largo de una y otra vertiente de la Cordillera 
Cantábrica, fundamentalmente por, y en función también de, los intereses de los 
grandes centros señoriales surgidos en el valle del Duero y en los valles asturia- 
nos. 

Va surgiendo así un espacio de relación que tiene su eje en La propia Cordillera 
Cantábrica, y en el que se van integrando progresivamente las tierras situadas al sur 
y al norte de la misma, bien en busca de pastos, bien de la producción vitícola, 
cerealícoa o ganadera de la que, según los casos, las áreas meridionales o septentrio- 
nales van siendo progresivamente excedentarias o deficitarias. 

En todo caso, ese complejo proceso de territorialización. del que únicamente he 
tratado de analizar algunas manifestaciones, se va realizando mediante el estableci- 
miento de toda una serie de relaciones entre el espacio y los otros términos con los 
que se combina, población, técnica, estructura social, que actúan como factores 
condicionantes de las formas de disposición territorial aquí analizadas, así como de 
la evolución de las mismas a lo largo del tiempo. 

Me he centrado preferentemente en los precoces orígenes de esa evolución en el 
sentido de una creciente organización del espacio, pero creo que en las páginas 
precedentes ha sido posible atisbar también algunas de las tendencias evolutivas 
posteriores que han desembocado en la situación de relativa angostura espacial que 
hemos podido constatar para la segunda mitad del siglo xiii. 


